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INTRODUCCIÓN

Andrés Cavo es autor de dos libros» Vita Parrenn.1 una

biografía de su mentor quien murió en Roma en 17851 y su -

sobresaliente Historia de México sobre la historia de la -

ciudad de México* Aunque no alcanzó a terminar esta obra

a su satifacción la mando a su amigo, el Padre Pichardo, -

para que la pasara al Ayuntamiento de la Ciudad de México*

Sin embargo, no fue publicado hasta I836 por Carlos María

de Bustamante.

Sobre la vida de Andrés Cavo» aquí solamente queremos

mencionar unos cuantos datos. Nació en Guadalajara en

1739, Entró a la Compañía de Jesús en 1758- Estaba traba

jando en una misión en Nayarit cuando recibió la noticia -

de la expulsión de los jesuítas en 1767, Dejó la Orden —

después de llegar a Europa, en el entendimiento de que, te<

una vez secularizado, le sería posible regresar a México1

pero el gobierno español no se lo permitió y Cavo muéió en

Roma en 1303.

Creemos que los acontecimientos mas importantes de la

vida de nuestro autor, en relación con sus obras, son el -

trabajo de misionero y la expulsión de su Orden* El ex*—

tkañamiento ayudó a Cavo a descubrir su sentido de mexica-

nidad y el trabajo entre los indios contribuyó a convencer

lo de que era necesario formar un nuevo país qUe recono—-



ciera la doble herencia de lo indígena y lo español.

En este trabajo sobre la vida y la obra de Andrés Cavo

queremos estudiar la Historia de México desde el punto de

¥I§$4 del nacionalismo que se había desarrollado en Cavo y

que fue no sólo la motivación que lo llevó a escribir» sino

lft perspectiva desde la cual se ocupó de sus temas» Tam—

bien queremos estudiarla porque aunque hay mucho escrito -

sobre los otros historiadores del siglo XVIII como Clavija

ro y Alegre, hay muy poco sobre Cavo. Mucha gente ha oído

hablar de Clavijero, pero pocos conocen a Cavo* Aunque sus

obras son difíciles de encontrar» el esfuerzo que requiere

su lectura se ve compensado por la abundante información -

que ofrecen sobre la época colonial desde el punto de vis-

ta de un novohispano* González Peña, historiador de la —

literatura mexicana» escribe con evidente exageración!

"Cavo es, entre nuestros historiadores, el único que trató

del dilatado período de la dominación española."1 £1 es***

critoar venezolano Picón-Salas en un excelante aunque en —

cierto modo barroco resumen de la cultura hispanoamericana

escribei

Obras •••como la de Andrés Cavo ...nos introducen -

en problemas y modos de sentir y juzgar que no fue-

ron frecuentes en la anterior literatura de los sa-

cerdotes coloniales* Estilo e ideas señalan en di-

chos humanistas la aspiración de una época que ha -

1* GONZÁLEZ PEÑA, Carlos, Historia de la literatea -

mexicana. México, Ed. Porrua, 1977, p. 105,



sometido a proceso al pasado y trata de encontrar1 -

los caminos de una nueva felicidad o una nueva jus-

ticia«humana.

físta obra está dividida en seis capítulos y las conclu

siones. El cuadro histórico comprende los años de la vida

de Andrés Cavo (1739-1803). Tratamos de dar en éste una -

visión general de los hechos sobresalientes en varias par-

t$s del mundo,.

©••»

2* PICON-SALAS, Mariano, De la conquista a la inde-
pendencia, *fa reirapression, México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1969» P«



CAPITULO I *Á

Los temas de que trata la obra Historia de Méxicoi

^ a Historia de México agrupa los acontecimientos -

que describe por años. Los hechos sobresalientes de cada

año están expuestos por1 Cavo sin relacionarlos con los de

otros años. Este ordenamiento tiene como consecuencia —

que los temas queden interrumpidos, salvo en algunos ca—

sos aislados. Esto constituye para el lector una considjs

rabie desventaja, pues lo obliga a establecer por él mis-

mo las relaciones entre dichos temas, ya que Cavo deja -

muchos eventos en el aire. Los temas de la Historia de -

México caen dentro de cuatro categoríasi el gobierno ci-

vil, la naturaleza, la sociedad y la economía.

1• El gobierno civilt

En esta primera categoría colocamos la lista de los

oficiales que gobernaban la ciudad con los cambios corres

pondientes a cada año y los nombres y los hechos sobresa-

liente* de cada virrey. Esta información sobre los virre,

yea la encontramos generalmente al final de su período de

gobierno•

Los españoles consideraban muy importante tener una

base legal para sus acciones. Cortés, antes de empezar -

su conquista, fundo la ciudad de Veracruz, con su Ayunta-

miento, el cual le confirió los poderes legales para ac—



tuar independientemente del gobernador de Cuba, Diego de -

Velázquez. Así, Cortés quedaba directamente bajo la auto-

ridad del rey, y no del gobernador de Cuba.

Por medio de las listas de loa miembros del cabildo

que nos da Cavo, tenemos una idea de la situación que pre-

valecía en la ciudad de México, Hubo anos en que se contó

con mayor numero de personas en determinados puestos, lo -

que indica que existía una situación especial, como una —

sequía, escasez de alimentos, o trabajos de construcción -

tales como la Alameda,

Sn el año de 152*1- tenemos la siguiente anotación, —

donde aparecen los nombres de los primeros oficiales de la

ciudad de Méxicot

22. Desde este año se hallan escritos en -

el archivo de la ciudad de México los nombres y —

apellidos de los oficiales de policía. El primer

libro capitular, como antes diximos, y muchos otros

del siglo siguiente perecieron en el. incendio de -

l692j pero es verosímil que por- la mayor1 parte —

los que gobernaban en este ano la ciudad, sirvie-

ron o los mismos u otros empleo» en los dos ante—

riores. Y nosotros, en el decurso de esta histo-

ria, referiremos anualmente lo» nombres de los que

obtuvieron estos puestos conforme se hallaren en -

los libros capitulares. •••En el año, pues, de —

152^ consta que fueron alcaldes ordinarios Francis

co de las Casas, y el bachiller Ortega; regidores

Bernardino Vásquea de Tapia, Gonzalo de Ocampo, —

Rodrigo de Paz, Juan de Inojosa, Alonzo de Xarami-

llo, y Diego de Sotoj el escribano de cabildo, —



Francisco Orduña» y el mayordomo Peinando López,

Halló también que Cristóbal Flores y Alonzo de —

Mendoza, tenían plaza de regidores) de alcaldes

Gonzalo de Ocampo, y Rodrigo Rangelj de escriban

no de cabildo Pedro del Castillo, y de procurador

mayor, Diego Sánchez Farfán,1

En el año de 1529 hay un cambio en la manera de »e-

leccionar a loa miembros de policía, que Cavo anotat

Hasta este año los empleos de policía se hablan -

dado en la mayor parte por nombramiento de los go

bemadores y justicias mayoresi pero después de

este arto que se contaba del nacimiento de Cristo

1529» el ayuntamiento los elidió, quedando solos

los de regidores los nombrados por el rey. Fue—

ron pues, alcaldes ordinarios, Francisco Verdugo

y Antonio de Barrios) procurador general, Juandé

Burgos 1 mayordomo, Cristóbal Ruiz* Tuvo voto de

regidor por el rey, Gerónimo López,2

El cabildo o regimiento o ayuntamiento (Cavo usa *-?

los términos alternativamente) era el gobierno básico de

una ciudad, o sea, el consejo municipal. Este cuerpo te-

nía bajo su responsabilidad el funcionamiento diario de -

la ciudad. En las dos listas que hemos citado están men-

cionados los puestos que constituyeron el gobierno muni-

cipal en los primeros años de la colonia. Con el tiempo,

se añadieron más puestos.

Por qué nos" da Cavo tanta información sobre el A —

yuntamiento? Una posible respuesta es que recibió ayuda

del cabildo. Un miembro de este cuerpo, el Regidor Rodrí

guez de Velasco, fue quien buscó en los archivos de la —



ciudad la información que Cavo necesitaba para su historia.

Como expresión de gratitud el historiador1 menciona los

nombres de las autoridades de la ciudad.

En una carta que escribió Cavo expresas

Pues proponiéndoos mis deseos de quererme emplear

en escribirla, £L* historia de la ciudad de Méxi-

co/ no aólo alabasteis este pensamiento, sino qu«

también del cuerpo de regidores diputasteis al —

señor' don Antonio Rodríguez Velasco, para que reco

giera las memoria», que le pidiera y me las envia-

ra a Roma,3

Otra posible razón es que Cavo desea subrayar1 la importan-

cia del cabildo en la colonial una tercera razón puede -

ser que quiso resaltar el hecho de que desde el principio

la ciudad de México, como las de España, tuvo un gobierno

legal. México era una ciudad que gozaba de los mismos de-

rechos y responsabilidades que una ciudad de España.

2, Fenómenos naturalesi

Bajo este título incluimos lo relativo a las inunda-

ciones, el desagüe, los cometas, los eclipses, los terreroo

toa y los volcanes.

"Sin temor1 de exagerar puede afirmarse que el mayor

problema de los virreyes de Nueva España, en la sede de su

gobierno en la ciudad de México, fue el de la obra de des-

agüe,11^' La solución al problema de las inundaciones nos -

ofrece un ejemplo de cómo funcionaba el gobierno virrei-

nal. Rubio Mané subraya la importancia de la lucha cons-



FALLA D I ORIGEN I
tante contra el agua asít

La tarea de resolver la angustiosa situación que -

crearon las constantes inundaciones en la capital

del virreinato, a causa de las características del

Valle de México, sus lagunas, su suelo y el círcu-

lo montañoso que lo estrecha, fue en no pocas oca-

siones trágica y deseaperante,5

Aunque ocurrió una inundación de la ciudad en 1523,-

o sea, dos años después de la conquista, no es hasta el -

año de 1553 ó lí"55̂  cuando empezamos a leer con frecuen-

cia sobre las inundaciones de la ciudad. Cavo cita 1553 -

como el año de la primera inundación del virreinato que --•

asusto a la ciudad. Pero según Rubio Mañét "Señala este

autor ̂ Cavo7el año de 1553 como el de esta inundación! pe-

ro en las actas del cabildo de la Ciudad de México, de los

años de 1553 y 155^i no se menciona la inundación y sí los

sufrimientos de los vecinos por la escasez de agua. Fue *

en la sesión del lunes 1^ de octubre de 1555 en que se - —
Q

trato por vez primera el problema de la inundación.'*0 La

reacción del virrey al problema fue decisiva. "El virrey

Velasco prontamente hizo reparar1 los daños que las aguas -

habían causado y para lo futuro, con el acuerdo de aquel -

ayuntamiento y parecer de los inteligentes en aquella mate

r ia , determinó cercar la ciudad con una fuerte albarrada.lt9

El virrey personalmente supervisó el trabajo y "consiguió

que en pocos días se terminara."10

En 1580 tenemos la introducción del proyecto del —

desagüe. La inundación que ocurrió en este año duró mu



chos días y el virrey decidió que era necesario hacer al-

go para prevenir futuras inundaciones. Para este fin con

voco al ayuntamiento para estudiar el problema. La deci-

sión de la junta fue que un desagüe a las lagunas que ro-

deaban a México sería lia solución. Sin embargo, habiendo

cesado las lluvias y el agua vuelto a su nivel, el plan -

fue puesto a un lado. Esta fue la principal causa de las

demorast cuando el peligro pasa, la gente olvida. Otra -

razón tenía un aspecto económico. Simplemente, el provee,

to era demasiado costoso.

En 1604, el problema fue con uno de los oficiales -

del rey. En este caso había sido un fiscal que se oponía

al proyecto y básicamente su argumento era que la obra ne_

cesitaba de por lo menos 15»000 indios trabajando contin-

uamente por un siglo, o sea, que el plan era demasiado -

grandioso. En 1606 como una solución al problema, hicie-

ron un dique, pero este mismo causó danos. El agua se re

volvía al encontrar el dique e inundaba las sementeras de

Xochimilco y otras ciudades que estaban alrededor del la-

go.

En 1615 se intentó emprender las obras pero tenían

que esperar la orden del rey para empezar. Además, en es

te año y en los siguientes hubo escasez de lluvias y la -

necesidad de continuar el proyecto disminuyó, hasta que -

en 1.623 el virrey decidió interrumpir la obra. Pero en -

diciembre de este mismo año se inundó la ciudad y otra —
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vez pensaron en protegerla. Sin embargo, en vez de conti-

nuar el desagüe, solamente se restauraron las algarradas -

* que rodeaban a la ciudad. Otra vez en léZ? hubo inundacio

ne», pero el virrey estudió el problema por tanto tiempo -

que las aguas tuvieron tiempo de bajar1 su nivel y la cri—

sis pasó» En esta ocación, Cavo culpa de la falta de] $ra

bajo al virrey, no al ayuntamiento. A la insistencia de -

este cuerpo cedió, pero cuando xas preparaciones estaban -

completas y todo estaba en orden para continuar, México —

sufrió una de las peores inundaciones en su historia, con

lluvias constantes. El único medio de transporte eran las

barcas. Era imposible trabajar. Cavo cita al arzobispo -

que escribió al rey Felipe IV, que habían muerto 30,000 -•

indios.

En resumen, las causaé de la demora de un trabajo -

necesario en la colonia fueron muchas. Por lo general, -

para realizar- un proyecto de importancia, que implicaba -

un gran gasto, era necesario el permiso del rey o de sus

expertos. Si el virrey decidía que un plan no era razona

ble, él tenía la autoridad para ponerlo a un lado hasta -

recibir una orden contraria del rey o del Consejo de In—

dias. A veces las demoras eran tan largas que el proble-

ma ya no existía cuando la manera de resolverlo había si-

do encontrada.

Además de las inundaciones que vejaban a México du-

rante la época sobre la que escribe Cavo y que causaron -
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tantos problemas para los virreyes, tenemos otros fenóme-

nos naturales que no afectaron a la ciudad tan directamen

te y otros que sí la afectaron de inmediato como los t e - -

rreraotos, y a veces, las erupciones de volcanes. Decimos

a veces porque como en el caso de la erupción del Popoca-

tépetl en 154-0 la ciudad sí fue afectada, pero por la —

erupción del Jorullo, en 1759» no.

En 1736 escribió sobre la aparición de un cometa. -

Este ano fue notable "por un cometa al que atribuyeron los

sabios -no sin fundamento- la espantosa peste que desoló

la Nueva España, que se comenzó a sentir1 a fines de agoŝ »

to del presente ano."11 Él hizo mención de otro cometa -

de 1575 I^e también fue seguido por dos años de peste dut»

rante los cuales murieron máa de 2,000,000 de naturales.

Sin embargo, lo que es interesante es que no menciona al

cometa que apareció a fines de I68J? y que dio origen a la

publicación por1 Catlos de Sig'üenza y Góngora del Manifes-

tó, filosófico contra los cometas des-pojados del imperio -

que tenían sobre los tímidos, obra que de"sató una polémi-

ca sobre si los cometas eran presagios divinos dé desas -

tres o ai su aparición tenía una explicación natural. —

Tal vez Cavo no mencionaba polémica porque las dos pers,o

naa más involucradas en ello fueron Carlos de Sigüenza y

Góngora y el Padre Francisco Eusebio Kino, S.J., personas

muy respetadas por Cavo y no le fue posible decidir cuál

argumento tenía más validez, Kino era de la opinión que
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loa cometas tenían un origen divino y representaba la men

talidad tradicional de los europeos; mientras que Siguen

za y Góngora representó la corriente científica que esta-

ba empezando a desarrollarse en el Nuevo Mundo, que creía

en una explicación natural de los cometas. Otra posible

explicación es que Cavo no tuvo noticias de la controver-

sia. No hace mención de ella en la Historia de México. -

Creemos que la primera explicación es la más razonable —

porque el empleo de las palabras "que atribuyeron los sa-

bios -no sin fundamento» la espantosa peste"12 indica —

que él sabía de esta polémica.3-3

Apreciamos un marcado contraste entre la actitud de

Cavo al referirse a los cometas y lo que señala cuando e_s

cribe acerca de los eclipses. Como es posible ver en lo

que sigue, Cavo no atribuye definitivamente a los eclip—

ses una explicación sobrenatural:

En ese mismo año /I6lI7 el 10 de junio . . .se ob—
servó en México un eclipse total de sol con deten
ción, que habiendo comenzado al medio día, y obs-
cureciéndose enteramente aquel planeta a las tres
de la tarde, a las seis terminó. Sste fenómeno,
como todos saben es natural» y que habían anuncia
do los astrónomos, hizo tal impresión en los áni-
mos de los Españoles e Indios del nuevo mundo que
se porfía a las iglesias a implorar la misericor-
dia de Dios, ni de ellas salieron hasta que ario—
oneció.14"

La reacción de la gente a otro eclipse en 1752, que ocu—

rrió el 13 de mayo es muy seraejante 1 "atemorizó de ta l -
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manera aquellos vecino» que corrieron a la iglesia a implo

rar la misericordia de Dios."15

Cuando nos proporciona información sobre terremotos,

por lo general no no* da muchos detalles, posiblemente por

que este fenómeno era más frecuente o común. El caso del

terremoto que ocasionó la muerte a la esposa de Pedro áe -

Alvarado es una. excepción.

Finalmente debemos mencionar dos fenómenos volcáni—

eos. En la entrada del año 15^0 escribe: ?Los bramidos -

subterráneos del volcán Popocatépetl se oyeron en este año

hasta quatro leguas, y precedieron a las cenizas que dea—

pues vomitó, que quemaron sembrados y árboles con gran es-

panto de la ciudad de México."16 En 1758 tenemos noticia

&& un volcán nuevo i "Esta año es notable en la historia

por1 un nuevo volcán que en dos o tres días se formó en la

hacienda de Joruyo, no lejos de Pátzcuaro, Las cenizas —

que de quando en quando despedía atemorizaron a Querétaro

y aún «. otro» lugares más distantes."17 Esto ocurrió en -

eí año en qua Cavo entró a la orden de la Compañía de - —

Jesús, si aceptamos la fecha de 1758 para el nacimiento *-

del volcán. Sin embargo, hay un error en la fecha que nos

da.

En una nota Burrus escribet "Jorullo (Cavo escribe

Joruyo) es un volcán «n el Estado d* Michoacán, entre ToljJ

ca y el Colima. Dio su primera manifestación de actividad

el 29 de septiembre de 1759» no el ario de 1758 como lo



Afirma Cavo, que se fiaba tai vez en la Historia de Clavi-

jero."^ En Volcanes de México, un estudio reciente, tam-

bién tenemos como el ano de 1759 el del nacimiento de este

volcán.19 Además, la información fue tomada de fuentes —

contemporáneas a la época de Cavo. £1 punto en el que que

remos hacer hincapié aquí es que Cavo estuvo en la Nueva -

España cuando el volcán apareció* no obstante, hay un **•*

error en la fecha que nos da»

En conclusión, mientras que la ciencia ejemplificada -

por la Ilustración estaba empezando a ejercer su influjo -

en la época de Cavo, todavía existían muchas ideas equivo-

cadas. Todavía muchos hombres buscaban explicaciones teo-

lógicas para fenómenos científicos. La Historia de México

del P. Cavo refleja esta incertidumbre de lo que está com-

prendido dentro del campo de la religión y que lo caiga —

dentro del campo de la ciencia.

3. La sociedadi

Bajo el tema de asuntos de aspecto social o la socie-

dad analizaremos brevemente lo que Cavo escribe sobre los

indios, las encomiendas, los repartimientos y lo que apun-

ta sobre los negros. Estos temas reflejan su interés en -

el hombre genérico que se encuentra bajo el poder dé otro

en contra de su propia voluntad.

Aunque existe una distinción entre la encomienda y el

repartimiento (la encomienda se refiere a grupos de perso*?

nast el repartimiento tiene que ver con mercedes de
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tierras o con indios para trabajar en ob&as públicas o pri

vadas) Caico usa los dos términos como si fueran sinónimos.

Bajo el sistema de la encomienda, el encomendero recibía -

bajo su protección a un grupo de indios. Como escribe Ots

Capdequíi

Por la encomienda, un grupo de familias de indios,

mayor o menor según los casos, con sus propios cac¿

que3 quedaban sometidos a la autoridad de un español

encomendero. Se obliga a éste jurídicamente a prote

ger a los indios que asi le habían sido encomendados

y a cuidar de su instrucción religiosa con los auxj.

lios del cura doctrinero. Adquiría el derecho de -

beneficiarse con los servicios personales?de los in

dios para las distintas necesidades del trabajo y -

de exigir de los mismos pago de diversas prestación

nes económicas.20

Había dos tipos de repartimientos. Uno se refiere al

repartimiento o regalía de tierras» La otra se refiere al

tributo o mano de obra. Ots Capdequí escribe» HE1 repar-

timiento -junto a él la Real Cédula de gracia o merced- fue

el título originario para adquirir en las Indias la propie

dad de la tierra.*21

La encomienda y el repartimiento de tierras tenían as-

pectos distintos. Sin embargo, fue común, particularmente

en los primeros años de la Colonia conéeder indios en enco

raienda y repartimientos de tierras al mismo tiempo. Dentro

del segundo tipo de repartimiento, el de mano de obra, ha-'

bían varios tipos, por ejemplo, pastoril, minero y de ser-

vicio doméstico. Las autoridades supervisaban su funciona



miento. Citamos a Ots Capdequí quien lo define asíi

Por virtud de esta institución ¿el repartimiento/ -

los indios de un determinado lugar' se sorteaban —--

periódicamente para trabajar durante un plazo de <té

tiempo determinado al servicio dé los españoles» —

mediante el pago de un salarlo adecuado, controlado

por las autoridades* La duración de la mita para -

el servicio doméstico se fijó en quince días* la -

mita pastoril» en tres o cuatro meses, y la mita

minera en diez, dentro de cada ano* Estuvieron ex-

ceptuadas de entrar en los sorteos para el servicio

de la mita los indios cultivadores de sus propias -

tierras y los especializados en algún oficioi car-

pinteros, albañiles, sastres, herreros, zapateros,

etc. •••Los indios repartidos en encomienda tam

bien entraban en el sorteo,..22

Mediante la lectura de la Historia de México, observa-

mos una fricción constante entre la Corona y los conquis—

tadores, y más tarde, de sus descendientes, relativo al —

tratamiento que se les daba a los indios. Cortés, al con-

quistar' la Nuey,a España, dio a sus hombres en encomienda a

grupos de indios que trabajaran para ellos* En 1523 el rey

anuló estas mercedes oficialmente y declaró que los natu-

rales eran tan libres como los españoles. No obstante, —

esta declaración del rey no fue tomado muy en serio. So—

bre 1528 leemos1

No habían valido las repetidas leyes que desde el -

descubrimiento de aquel mundo se hablan pregonado;

porque dependiendo éstas de la vigilancia de los —

gobernadores, el interés los hacía prevaricar• La

libertad de los Mexicanos y el eximirlos de los - —
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excesivos trabajos con que aran sobrecargados, —

eran los dos puntos que aconcojaban al emperador -

por lo tocante a aquel reino.2^

£1 objeto fundamental de la Corona en relación con -

los indios era la conversión de ellos» para que llegaran a

ser' buenos cristianos. En las leyes sobre la encomienda -

la Corona trató de asegurar el logro de este fin. Para que

fueran más aceptables las leyes sobre las encomiendas se -

hicieron algunos cambios sin modificar' la esencia de las -

leyes* en 1536 se concedían las encomiendas por dos gene-

raciones en vez de solamente una. Sin embargo, aun así di,

fícilmente eran acatadas. Las leyes fueron enfatizadas —

varias veces aunque al parecer sin mucho efecto porque en

15^2 tenemos la promulgación de las Leyes Nuevas en España,

Con las demoras que ocurrieron, las leyes no fueron pro—-

mulgadas en la Nueva España hasta 15**4- e incluso entonces

hubo otras demoras para su cumplimentación. El mayor cam-

bio que se efectuó fue el de exceptuar* a los indios de los

servicios personales que antes tenían que prestar al enco-

mendero. Los indios tenían que pagar un tributo, en vea -

de servicios personales. Aunque los encomenderos estaban

en contra de las Leyes Nuevas y trataron de cambiarlas, no

lo lograron. En 15W los eclesiásticos en una junta decía

raron que los indios eran libres, que por ningún título —

era licita la esclavitud de los indios y que los que hasta

entonces habían sido esclavos se liberaran. También decía

raron que los encomenderos que fueran negligentes en la —
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enseñanza de la fe cristiana a los indios, serian privados

de ellos y eompelidos a ret i tuir -todo lo que ellos habían

percibido . ^

Después de esta época inicial de la colonia hubo — -

abusos en materia de las encomiendas} pero» por lo gene-

ral , existió una afinidad! "los indios pagaron tributos a

los encomenderos y los encomenderos protegían a los indios

de otros españoles.*25 Cavo sí hace más referencias a los

indios y a la encomienda. Según él , fue en 1551 cuando el

virrey Velasco promulgó las leyes poniendo en libertad a -

los indios que hacía siete años había puesto a un lado, -

De aquí en adelante el tema de la reducción tiene más im—

poztancía que el tema de la encomienda, cuando Cavo escri-

be sobre los indios.

Al escribir sobre los indios Cavo demuestra simpatía

hacia los problemas de éstos, y se afana en justificar o,

por lo menos» explicar sus sublevaciones. Su actitud es -

evidente en frases comoi "Los naturales insensiblemente -

se despojaban de sus costumbres y adoptaron las de sus con

quistadores."2® Durante la celebración del cinquentenario

de la conquistat wy los indios como si se gloriaran en su

esclavitud, tuvieron gran parte en estos festejos."2* Para

terminar con este punto tenemos esta entrada de Cavo sobre

el año de 1601, en la cual haee una defensa de los indios

en su explicación acerca de una de las sublevaciones!

El presente año es memorable por el alzamiento de
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los indios de Sopla. Bata nación que está situada

en una sierra muí áspera, más de doscientas leguas

lejos, al norueste de México# se había con facili-

dad pocos años antes reducidos a la fej pero por

su mal* se habían allí descubierto ricas venas de

plata, a cuya fana luego acudieron los españoles,-

que vexaron de tal manera a aquella gente pacífica*

obligándola al beneficio de las atinas, cosa para -

ellos detestable* que improvisamente dio sobre

ellos con gran matanza,28

Existe una cierta semejanza entre el tena de los in-

dios y el tena de los negros esclavos. Aunque no escribió

mucho sobre ello, es, sin embargo, a nuestro juicio, un te_

ma que débenos mencionar. Dos grupos, los españoles y los

indios, son las bases del país, México* Hay otro grupo que

Cavo casi ignora» los negros esclavos. Aunque hace sola-

mente cinco referencias a ellos queremos considerarlas

porque su actitud hacia los negros es semejante a la acti-

tud que demuestra en referencia a los indios. La primera

mención la hace cuando nos proporciona la esencia de una -

lay promulgada en 1527» una ley que indica lo que tienen -

que hacer los esclavos para obtener su libertad. "De los

negros de África, que ya entonces llegaban al reino de Mé-

xico para el beneficio de las minas, halló que se mandó —

entonces que los casados pudieran redimirse pagando sus —

dueños veinte marcos de oro, y a proporción las migares y

niños."29

Él nos da una descripción de dos rebeliones de ne

gros* Citamos la segunda que se refiere a una rebelión -
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donde advertimos que no nos dice si realmente ocurrió o si

las autoridades dieron suerte a algunos inocentes, como -

un ejemplo de los medios que se disponían a utilizar para

castigar rebelones. Sobresale su actitud critica de la au-

diencia que actuó en una manera poco justa.

•••Apenas ésta /la audiencia/ había tomado posesión

del gobierno, quando se volvió a hablar de que los

negros querían levantarse con el reino. Esta voz

causó gran enjuiciado al acuerdo que para la defensa

de la capital tomó las providencias oportunasi

pero habiéndose extendido aquel rumor por las ciu-

dades vecinas, se atemorizaron de tal manera los -

ciudadanos, que a imitación de México se omitieron

las procesiones de Semana Santa¡ pues era voz pú-

blica que el Jueves Santo había de ser aquella re-

belión...Esa misma noche sucedió una cosa harto ~

ridícula. Entraba en México una punta de cerdos -

a deshorat el primero, que oyó el gruñido de aque

líos animales, figurándosele que percibía el alga-

raza de los negros bonzal.es que venían sobre la —

ciudad, gritó al armat voz que se propagó de unos

a otros con gran celeridad; y como se hallaban —

los ánimos de los vecinos procupados del miedo, no

hubo uno que saliera a cerciprarse de lo que pasa-

ba, hasta que al amanecer se advertió el error, -

Después de Pascua Florida, en un mismo día y ahor-

ca* fueron ejecutados veinte y nueve negros y quatro

negras, con tal concurso de gente que no cabiendo

en la plaza mayor, ocupaba las vecinas calles.

Las cabezas de los ajusticiados, fixas en escarpias,

quedaron por mucho tiempo expuestas en la misma a-
horca, hasta que avisado el audiencia de la hedion
dez que despedían, mandó se les diera sepultura —
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eclesiástica. Al leer este hecho, acaso le salta-

rá a alguno la reflexa de que casi en un siglo que

llevaba México de conquistada» dos execuciones rui

dosas que allí se habían hecho, eran en tiempo que

faltando los virreyes, gobernaban el audiencia.30

Las otras dos alusiones a los esclavos se refieren -

al sistema de asiento. España no estaba directamente inyo

lucrada en la captura y venta de esclavos. Ella dio un —

asiento o contrato a una nación para que ésta proveyera ess

clavos a los españoles. En 1702 esta concesión estaba en

nanos de los franceses} en 1712 los ingleses recibieron -

el derecho al asiento. Pero este derecho de traficar e s -

clavos no se extendió a otras áreas de comercio»

...quando espiraba ...el tratado con la Francia, -

el gobernador de Veracruz puso al fator Inglés en

poseción del comercio de negros esclavos, que d e -

bía durar diez años; ...Por ningún caso se permite

ría que los Ingleses con el pretexto de llevar es-

clavos introduxeran Mercaderías, con prejuicio del

comercio de España, jamás esto se cumplía" y para

que los ministros de las aduanas estuvieran más vi

guantes en el mismo tratado, se les conminaban —

con la pena de muerte, si ocultamente permitían ín

troducirlos,31

Aunque Cavo no escribió mucho sobre los negros, s e -

guramente no estaba a favor de una esclavitud que implica-

ba malos tratos a los esclavos. Sus simpatías hacia ellos

son las mismas que expresa sobre los indios. Son personas

que reciben mal tratoi por eso, y también porque quieren

ser1 libres fomentan rebeliones. Él deja la cuestión de si
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en realidad eran participantes en actividades contra la —

ley en el limbo. No escribe lo suficiente como para que -

nosotros sepamos si realmente los esclavos eran rebeldes.

Cavo no ve, o por lo menos, no es aparente que él reco

noce que la esclavitud es injusta. No cuestiona la insti-

tución de la esclavitud» Lo acepta. Lo que hace resaltar

es la necesidad de tratar bien a los esclavos. El número

de esclavos era muy reducido en toda la Nueva España, al -

igual que en el ifcesto del imperio. Probablemente por esto

su enfoque es sobre los indios y trata de una manera some-

ra el tema de la esclavitud negra. Los problemas de los -

indios, con los cuales trabajaban Cavo en su misión, eran

más actuales que los problemas de los esclavos.

**•• La economía»

Terminamos esta parte con algunas referencias a sec-—

tores ecónómicoSf como la minería y el comercio. La mine*--

ría fue un negocio de suma importancia en la colonia. La

Corona no adámente estaba interesada en salvar almas, sino

también en recibir ingresos. El tesoro sacado dé las m i —

ñas en el Nuevo Mundo fue uno de los factores principales

que motivaron el interés de la Corona hacia la colonia. -

Cavo menciona que el oro y la plata causó problemas para -

la Hueva España, tales como la inflación. Además, el tes¿>

ro que mandaba la flota era el botín Q B atraía a los pira-

tas que se dedicaban a asaltar a los barcos y provocaban -



tenores entre la gente que vivía a lo largo de las costas.

A pesar del tesoro que llegaba al rey, en repetidas ocasio

nes Cavo menciona que el erario estaba vacío y el rey neee

aitaba Más ingresos.

En la Nueva España la explotación de las minas era -

la fuente principal para obtener la riqueza metálica que -

necesitaba el rey. La dependencia áe la colonia en reía—

cíón a la minería era de tal magnitud, que la llegada de -

los azogues usados en el proceso de amalgamación era moti-

vo de júbilo en la colonia.

Desde el principio áe la época colonial España quiso

tomar control sobre el comercio que se desarrollaba en la

colonia. En 1503 se creó la Casa de Contratación de Sevi-

lla para la supervisión del comercio entre España y terri-

torios de ultramar. La Casa de Contratación formuló las -

reglas que gobernaban el monopolio entre la Metrópoli y la

colonia. En términos generales es posible decir que la ce;

lonia sí existió para España; pero no debe olvidarse que

las rentas obtenidas del reino de Ñapóles eran superiores

a las que se recibían del imperio americano. Más aún» los

impuestos de los españoles peninsulares eran bastante más

elevados que los cotizados por' los subditos americanos. -

"Desde el punto de vista comercial, las colonias hispano-

americanas fueron consideradas como un simple mercado com

plementario de la economía peninsular1, reservado exclusi-

vamente ...a los comerciantes de la Metrópoli."32 u 0 era



permitido a las colonias tener comercio entre sí. No fue

sino en 1??^, o sea, siete anos después del periodo de que

trata Cavo, cuando España lo de;jó en libertad de comerciar

entre sí a los cuatro reinos americanos: Perü, Nueva E s —

paña» Nueva Granada y Guatemala.

Cavo no escribe mucho sobre el comerciot por ejem—

pío, cuando la Coroné quiere establecer la alcabala dice¡

Cerca de este tiempo, ¿t57%7 o acaso en este mismo

ano, don Martín Enríquez por comisión particular1 —

que tenía del rey, estableció en la Nueva España -

la alcabala, carga de que hasta entonce había esta

do exenta. Los mercaderos se le opusieron al prin

cipio, alegando que aquella imposición era percudí

cial al comercio que cada día iba en más aumento,33

Varias veces menciona que el comercio estaba en aumento, -

pero no nos da más detalles.

En el año de 1586 menciona al pirata Tomás Cavendish

y en 158?, las hazañas del pirata Francisco Drake. Otros

piratas importantes fueron el holandés Pedro Hein (1628) y

el inglés George Anson (17*1-2). Aquí Cavo no es muy consis

tente. Aunque había habido problemas con corsarios desde

el siglo XVI, refiriéndose al año de 1655 escribe 1 "Pasa-

mos ahora al año de 1655» desde donde se deben comenzar1 a

contar las pérdidas que el comercio de la Nueva España y -

de las islas experimentaron, que hasta entonces casi no —

había sido interrumpido de los extrangeros,*^ En reali—

dad no había empezado hacía poca* sino que las depredacio-

nes llevaban ya casi un siglo de hacerse. En resumen, a -



los piratas los toma muy en cuenta debido a los graves

trastornos que causaron al comercio, aunque esporádicamen-

te Cavo parece olvidar1 lo que ha escrito anteriormente so-

bre ésto.

Como hemos escrito, la Corona casi siempre necesitó

más dinero. Esta cita nos demuestra hasta qué punto la —

Corona interfirió en la vida de la colonial "Al fin del -

ano /£.7bW se remató por siete anos el estanco de la nieve

en 15i522 pesos» este estanco rentaba sólo en México, - —

15,000, La plaza de gallos por nueve anos se pujó a

20,000,"35 Se otorgaban concesiones hasta por la nieve y

la plaza de gallos. Entre otras cosas que se remataron —

fueron las concesiones para la pólvora y los naipes» el -•

estanco de naipes con jurisdicción por todo el reino se re_

mató por diez años en mil pesos anuales.36

Obviamente, la Corona estaba muy involucrada en la -

actividad comercial de sus colonias. España dietaba las -

leyes y era obligación de los subditos cumplir con ellas -

al pie de la letra. Sin embargo, debido a la distancia —

que los separaban, muchas veces, los novo-hispanos las in-

terpretaban a su manera.

5, Vláa de la Ciudad de Méxicoi

Resumiendo lo que hemos eseíito hasta aquí, los te-

Has de la Historia de México escrita por Andrés Cavo caen

dentro de cuatro categorías! la historia civil, la natu-
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raleza, la sociedad y la economía. Él no escribe sobre la

historia eclesiástica* esto queda fuera de su libro.

Cavo trató de escribir1 los hechos sobresalientes o,

por lo menos, los notables que ocurrían cada año, A veces

incluye datos relacionados con las cuatro áreas citadas} -

otras veces, no. Escribimos en la primera parte de este -

trabajo que el libro Historia de México agrupa los aconte-

cimientos que describe por anos y creemos importante reite,

rarlo aquí porque los hechos sobresalientes de cada año —

son la base de este libro. Cada ano es como un esqueleto»

A este esqueleto» Cavo le pone carne, con los datosi algj¿

nos son gordos y otros son flacos.

A través de lo que escribimos sobre cada una de e s —

tas cuatro áreas, vemos que tomadas en conjunto nos dan —

una vista general de la vida de la ciudad. Cavo escribió

la historia de una ciudad como una vida personal, con in—

tereses y problemas propios. No es posible leer el libro

sin tener al término de la lectura un conocimiento de lo -

singular de aquella.

En cierta forma Cavo fue precursor en el área de es-

cribir la historia de una ciudad. Ea el siglo pasado José

Guadalupe Romero escribi6 sobre varias ciudades de México

en un estilo recordatorio de las cartas anuales que escri-

bieron los jesuítas sobre sus misiones. Hace pocos años -

Javier Romero Qairoz escribió un libro sobre la ciudad de

Toluea. José Luis Romero escribió* Latinoamérica» las —
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la ciudad desde los principios de la época colonial, ha—

ciendo referencia a la formación de las sociedades urbanas

y los cambios que ocurrieron durante diferentes etapas. —

Mencionamos estos libros para dar una idea de la importan-

cia que la ciudad tenia para los españoles y al mismo tiem

po darnos cuenta de que Cavo no fue el único en escribir -

sobre este tena. Cono indica José Luis Ronero, los españo

les consideraban que la agricultura debía estar al servi—

ció de la ciudad y por eso dieron más importancia a la fun

dación y desarrollo de las ciudades que a la agricultura.

Creemos que esta exposición de la vida de una ciudad

y» a veces* de un país es lo que conecta los cuatro tenas

básicos. Sin tomar1 en cuenta los cuatro no es posible te-

ner un concepto real de la ciudad y Cavo está deseoso de -

que sus lectores lo tengan. Nos enteramos por medio de la

lectura de su obra del tema burocrático (intensificado por1

la distancia entre la Metrópoli y la colonia), de los

virreyes, de las audiencias, del crecimiento de la ciudad,

de la relación que existió entre el Estado y la iglesia --

fetunque no es una historia religiosa, sino civil, a veces -

es necesario hacer1 referencia a las relaciones que existie

ron entre las dos entidades para entender lo que estaba —

pasando en el gobierno civil), de las relaciones entre los

españoles, los indios y el mestizaje, del estado de salud

de los habitantes, pestes, hambrunas, obras públicas y —
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otros factores que afectaron a los habitantes de la colo-

nia, y en particular* los ciudadanos de la ciudad de Méxi-

co.
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CAPITULO II

1. Breva notas biográficas y la expulsión experimentada -••

por Cavo,

En 176? Andrés Cavo estaba trabajando en la misión d»

la Santísima Trinidad» en Nayarit, cuando recibió la noti-

cia de que tenía que salir de allí y marchar al exilio por

orden dellrey Carlos III.

Cómo era la vida misionera en el área fronteriza de Ha

yarit se desprende del trozo que sigue* Aunque la cita c,o

rresponde a un período anterior' al do la estancia de Cavo

ít'fék-vVféffl, creemos que esta es lo bastante cercana como -

para que la referencia resulte ütil$

En distancia de 170 leguas /580 km/ desde México en

tre norte y poniente comienza la Sierra Madre, que

es una cadena ancha y larga de montes y valles en -

donde se encuentra la provincia de Mayarit» en doné

de esta provincia tiene 8 misioneros pagadas por «1

rey católico» Los indios que la componen en varios

pueblos están todos bautizados» doctrinados,y mano-

sos sin que en estos seis años 2JV51-175Z7 se haya
ofrecido cosa notable que merezca especial reía****

ción.1

Más adelante hay una descripción de la vi$a de los mi-

sioneros»

Basta decir de todos, difuntos y vivos, que sus vi-

das están llenas de amarguras y de continuada morti

ficacióni pues, además del pesado estudio de un —
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idioma bárbaro, sin maestros, sin libros, además de

los trabajos personales que la situación y clima de

la misión ofrece¿en asperezas y precipios, en el —

vado de gruesos ríos sin puentes, sin barcos, en —

los bochornos y excesivos calores, en las sabandi-

jas y animales ponzoñosos, en la rudeaa y dureza de

los genios, en las penurias de lo preciso y necesa-

rio» tienen otras circunstancias que ofrecen abun-

dante cosecha de sufrimiento, de la cual carecen mu

chas otras de nuestras misioneros de Indias y son -

particulares y privativas de estas misiones.2

lia cita que sigue se refiere a la misión de la SSma. -

Trinidad. Da un idea del progreso que han alcanzado los -

misioneros en Nayarit, desde l?2l, en este lugar donde los

jesuitas establecieron sus últimas misiones antes de la ex

pulsión. Andrés Cavo fue el ultimo^sacerdote que estuvo -

al frente de esta misión* a la que describe en un informe

de 17331

•••finalmente en la Mesa de Nayar está la misión de

la SSna» Trinidad con iglesia nueva, torre» baptis-

terio» buenos ornamentos y vasos sagrados de plata.

Hay 70 familias y un presidio de once soldados con

sus familias, unos 20 personas que dan bastante - —

guerra* Tiene un ojo de agua con que abastece el -

pueblo y luego riega el Padre su milpa, y pastan —

un»s 180 resos. No 4ien« cabalgadura alguna. De -

allí fue expulsado nuestro famoso historiador A n -

drés Cavo.^

Habla sido la primera misión fundada en la Mesa de Na-

yar después áe que los españoles la conquistaron en l?gí~

1722» Hubo una sublevación en enero de 172^, causada por
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las quejas que tenían los indios en contra del gobernador

y de sus presidarios, como leemos en Decoróte t

Bien se echo de ver lo acertado de estas providen-

cias» púas, luego que los indios vieron fuera de —

sus tierras al Gobernador y Capitanes, desamparando

sus barrancas loe que vivían retirados, se fueron a

los pueblos, atraídos por el suave trato de
h

Después áe esta rebelión los indios quedaron en paz* Ade-

más de los problemas geográficos, los misioneros tenían —

problemas con los españoles» con el clero secular, incluso

con el obispo encargado de la diócesis.^ Su vida no era -

fácil,

2* La expulsión de los .jesuitasi A) Razones y consecuen-

La expulsión de los jesuítas en México fue parte de —

una expulsión general de la orden, de los territorios es—

pañoles, decretada por el rey Carlos III* La decisión de

expulsar a los jesuítas de España y 4e sus dominios fue to

mado en Consejo Secreto el 29 de enero de 1767. £1 dos de

abril fue publicada la expulsión en España* El 25 de ju-

nio de 1767 la orden de expulsión fue promulgada en Nueva

España* 7a habían disuelto la orden, como orden, en Fran-

cia (1?W y habían sido expulsados de Portugal (1759)» -

En Francia los jesuítas fueron secularizados y los m i e m -

bros individuales no tuvieron que ir al exilio*

Las razones para la expulsión eran vagas* Una de — -



ellas, quizá la más importante, era que los jesuítas repre

sentaban un reto a la autoridad del rey en la época del —

despotismo ilustrado. Esta corriente no reconocía otra —

autoridad excepto la del reyi mas para los jesuítas el —

Papa era la autoridad final. Sarrailh hace hincapié en el

hecho de que los ministros de Carlos III» en particular —

Gaspar Melchor de Jovellanos, estaban interesados en cam-

biar el sistema de educación en España poniéndola al servi

ció del pueblo* Quisieron implantar un sistema notable —

por la utilidad de los estudios. Al mismo tiempo, vieron

en los jesuítas, oon su sistema de enseñanza basado en la

Ratio Studiorum. una fuerza formidable, resistente a cam—

bios, difícil de asimilar. Aunque habían otros maestros,

los jesuítas eean los más organizados. Cualquier plan de

estudios propuesto por los ministros iba a chocar con el -

de estos* Por eso era necesario quitar a los jesuítas.°"

En lo referente a la autoridad del rey es notable quee

por prudencia o por otras razones, es difícil encontrar —

una crítica directa al rey en los escritos de los padres*

En el siglo XVI Francisco Suárez (15^8-1617). jesuíta, es-

cribió sobre el origen del poder, diciendo que éste venía

del pueblo» limitando en cierta forma la autoridad del rey

pero sin negar su poder ligítimo. Otros teólogos de esta

Spoca escribieron sobre este punto. El P. Francisco A» —

Vitoria iX^Q6~l$k6), dominico, escriÜiS que el poder del -

príncipe es limitado»^n el fondo de su pensamiento es la
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tkiík ds que la moralidad ©s superior a la legalidad. La -

conciencia del más humilde áe los subditos so pone por ®n-

e&BUL-j&B las-leyes y coacciones áe la república» Ss posi-

ble que la conciencia individual sea- equivocada paro aun -

entonces os superior a la ley si la persona actúa da

f©a Vitoria da más importancia a la conciencia libre

Domingo Báñez (1528-1604)g otro dominico, que sostuvo que

la fuerza del estado está justificada para la preservación

do la fe»

Quizá este punto sea la más importante porque no podre

moa entender su idea del bien común si no tomamos en cuen-

ta su manera de pensar sobra la cuestión de la fé« Para -

Báñez y los españoles en general, el herede es un reto al

bien común. Creemos que es posible decir que en la obra -

de Báñez tenemos la idea de que el rey y el estado «stán -

al servicio de la iglesia porque el bien común del pueblo

está ligado a su relación con Dios» El uso de la fuerza *

del estado está justificado por la preservación áe la igle

sxa o el bien común del pueblo que en real&áftd *or. dos ca-

ras de la misma moneda.

Luis $olinas jesuita (1536-1600) escribe que el hombre

es libre porque así lo quiere Dios y afirma que wla liber-

tad del hombre es reconocer la grandeza,, la bondad y la --

sabiduría de Dios, que áa al hombre su libertad» le respe-

ta y la encaja perfectamente dentro de sus planes,"7 Esto

tiene un par-aleo en el orden terrenal donde "los derechos



del pueblo no son en menoscabo de la majestad del rey, — -

sino que ésta y aquellos son exigencias de una misma y úni

ca justicial la que impone realizar el bien común.M8

El bien común no resta autoridad del rey, más bien» le

confiere al rey una autoridad legitima, que sólo es posi-

ble quitar cuando el rey deja de ser rey» eso es» cuando -

actúa como un tirano. Juan de Mariana (1536-1624) trata —

rowte tema en su Del rey y la institución real. Escribió -

esta obra como una advertencia al rey Felipe III después -

del asesinato del rey Enrique III de Francia en 1589» y se.

Hala en ello la obligación que tiene un rey en ser un buen

gobernante. En la cita que sigue Gallegos Rocafull enlis-

ta los poderes del rey y la subordinación de estos como —

-hace el P. Mariana al mismo tiempo que distingue entre un

buen príncipe y un tiranoi "sobre el príncipe, el puebloj

sobre el pueblo, la leyt sobre la ley» la justicia; s o -

bre la justicia, Dios» el gobernante que lo acepta es un

buen príncipe» y un tirano, quien lo quebranta,"^ Esta —

distinción entre un buen príncipe, y un tirano es importan

te porque es precisamente cuando un príncipe se vuelve ti-

rano, qiw va «n contra del Estado y deja de ser un princi-

pa con todos sus derechos y se convierte en un enemigo del

puebloi este es el momento cuando deja al propio pueblo *

el derecho de deshacerse de Si. En una época cuando la —

pena áe muerte era común» cuando se quemaba a los herejes,

Gallegos Rocafull pregunta "¿ha de extrañar que el Padre -



Mariana no lo santiera ante la violenta muerte del tirano?

Cuerpo podrido de la cristianizad era el hereje, y bestia

dañina era el tirano* Exterminar a Sste como acabar con *

aquel era una necesidad de la justicia»"*°

Los límites que los teólogos del siglo XVI impusieron

a la autoridad dal rey fueron básicamente los que su ofi-

cio mismo imponía» Ser rey no ara ser un tirano, sino un

gobernante que actuaba en defensa del pueblo, no en su

contra* £s posible expresarla simplemente asít ellos no

critican al rey, sino a3I tirano. El rey tiene el derecho

a la lealtad de sus subditos, el tirano, no» Los jesuitas,

como los otros teólogos del siglo XVI no eriticañ;al rey y

los jesuitas del siglo XVIII tampoco porque reconocen su -

autoridad. La autoridad que no reconocen es la del tirano.

Mientras el rey actúa por el pueblo» en beneficio de éste,

representa a una autoridad ligítima y el deber fia sus sub-

ditos as obedecerlo»

Por lo;general, los jeauitas fueron defensoras del ray

$ da su autoridad. Como una prueba da esto, aceptaron la

expulsión y aceptaron también el derecho del ray para

hacerlo» En la obra de Cavo observamos que él siempre es-

tá en contra del mal gobierno» En general cuando escribe

sobra malos gobernantes trata de las audiencias-, y no de -

los virreyes, quienes como representantes d*l rey deben «

recibir el mismo respeto que él*

Entre las consecuencias de la expulsión debemos m e n —
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cionar, entre otras, la denigración de la autoridad del —

rey al perder este, uno de las más fuertes soportes, como

fueron los jesuitas en las escuelas. Lo que escribe P. K.

Liss, líneas más adelante, está ligado con lo que escribió

Sarrailh. Aunque los ministros españoles vieron en los —

jesuitas un reto a su deseo de implantar' un sistema nuevo

en el área de la educación, la realidad fue otra. Estaban

los jesuítas empezando a cambiar su programa de estudios,

tomando en cuenta la nueva filosofía o la física cuando ~

fueron expulsados* Liss escribei

España pecó de ignorar intencionalmente la naüura.—

leza de la mentalidad mexicana y a la vez carecía -

de un poder efectivo. Aunque hubiera existido una

mayor comprensión, la implementación de cualquier -

nueva política era indudablemente más difícil des—

pues de 1767 cuando, al exiliar a los jesuitas, '¿&&

Carloa III anuló algunos de sus más efectivos movi-

lizadores de la opinión pública en México* La Or—

den, en su totalidad, no cesó de apoyar1 a España, -

más bien fue todo lo contrario. En un sentido li*fé

teral, Sspana se despojó de su propia fachada impe-

rial.11

En pocas palabras Herrihg dice lo mismot

Había solamente 2,200 jesuitas.en toda Hispanoame'ri

ca# una compañía pequeña para tener tanta influen-

cia. Pero, debido a su expulsión, el imperio per—

dio tal vez, su fuerza coherente más fuerte.12

Justo Sierra expresó la misma idea en 1900 en su Evolución

política del pueblo mexicano cuando menciona la expulsión
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de los jesuítas.^

Alvarez Brun» en un artículo sobre la Ilustración, la

expulsión de los jesuitas y la independencia considera que y

hubo seis consecuencias importantes derivadas de la expul-

sión. Los números tres y cuatro nos interés»aquí* El njj

mero tres tiene que ver con

el debilitamiento de la fidelidad ele los americanos

al gobierno central» la pérdida de los mejores d e -

fensores de los derechos que podrían asistiÉrál m£i-

narca. español para dominar los pueblos de este con-

tinente y la ruptura de los lazos que más firmemen-

te unían a los americanos con la metrópoli.*^

£1 cuatro, en él cual cita a otro autor, está muy ligado *

con el trest

Con la expulsión de la Compañía de Jesfisp dice Gar-

cía Samudio en su obra La independencia de hispanp-

ame*rica. aé anuló el elemento más valioso, que f o -

mentaba y mantenía la adhesión del criollo a la Co-

rona .15

Estes autores» aunque escriben desde distintos puntos

de vista» llegan a concluir que una de las consecuencias <*

más importantes de la expulsión fue la pérdida de una fuer

Ea que hasta la expulsión había funcionado como un exposi-

tor de valores tradicionales» incluyendo entre estos valo-

res una fidelidad al rey. Con la pérdidaíide este contra-

fuerte loo criollos se sintieron más libres para criticar-

la autoridad, particularmente una autoridad que -había ac-

tuado de una manera tan brusca y arbitraria. No importaba



si el rey había visto a los jesuítas como un reto a su *--¿

autoridad. Al expulsarlos, contribuía a su propia derrota.

3» La .expulsión de los ,iesuitast Q notas de cronología.

Ahora consideramos los datos estadísticos sobre la ex-

pulsión de los jesuitas en México* La fecha exacta del —

extrañamiento del Padre Andrés Cavo no es precisa. El de-

creto del rey Carlos III por el cual fueron expulsados los

jesuítas de los reinos de España fue leido en la capital -

el 25 de junio de 1767i pero pasó cierto tiempo antes de

que esta noticia llegara a los misioneros que estaban tra-

bajando lejos de la capital, como en Xas sisiones de Naya-

rit. En el Prólogo que escribió para la obra Historia de

México. Mariano Cuevas, S.J., cita la obra de Cavo, Vita -

Parrenni. y el libro del Padre Deeorme, La obra de los .je-

suítas mexicanos» Deeorme dice: "En la mesa de Nayar « —

está la misión de la SSma, Trinidad; de allí fue expulsa-

do nuestro famoso historiador, Andrés Cavo."16 Su hermano

Lorenzo fue sacado de la Iglesia de Jesús;y: Mar£a i^ae'tam-

bién estaba en Nayarit.

"Cincuenta jesuítas salieron de Veracruz el 29 dé n o -

viembre en el barco El Buen Suceso que llevaba a los dos -

hermanos Cavo y al Padre ParreHo,"1? escribe Cuevas» Aquí

encontramos un problema de fechas, pues según dice Cavo en

su Yita Parrenni1

Mense Deeembri nocte intempesta México excederé cum



socius áussus per viara Regiam proJSectus Xalapae con

stitit, ubi tridue febri laboravit, cum meliscule -

se haberet navim conscensurus Verum Crucem deiatus

est«

¿En el mes de diciembre, durante una noche inespera

da, se le mando a salir de México con sus corapañe--

rosi por el camino real saliói en Jalapa se detu-

vo, donde por tres días padeció de fiebre» no obs-

tante, mejoró un pocojrfue llevado a una nave surta

en Vera Cruz7«i8

En Zatabrano leemost

:Xos de la segunda expedición, que eran los misione-

ros de Chínipas (por la parte de Chihuahua), de Ta-

rahumara, Durango y Î ayarit, después de esperar en

México largo tiempo salieron en diciembre /t?62j, —

para ®1 Puerto de Veracruz, eran 35* Embarcados

con los enfermos tardaron 26 días en llegar a La «

Habana, y 70 de este puerto a Cádiz, en donde se ~

reunieron a los demás en Puerto de Santa María —
(mayo de 1?68),19

X en seguidas

El traslado de los prescritos se hizo en cuatro via

jest Io del julio al 29 de nov.i la mayor parte -

de la Prov.i 476 sujetosi 2o 29 de enero de 1?68|

enfermos y misioneros de Nayarit, Tarahumara y Chí-

nipas."20

Decorme hace mención del via^e de enero de 1?68 asíi -Pa-

rece que hubo otra expedición el 30 de enero de Procurado-

res y rezagados*"** Sin embargo, afirma que los misioneros

de Nayarit salieron en noviembre en el barco. El Buen Su*»

ceso.22



En Dávila y Arrillaga leemos i

...la salida de los jesuítas del puerto de Veracruz

se verifico en cuatro diversas ocasiones» la prime

ra o el embarque de la mayor parte de la provincia»

la segunda la de los enfermos que habían quedado en

el puerto, los misioneros de Nayarit, Tarahumara y r*

Chínipas y otros- detenidos en México después de

haber rendido las cuentas de la administración de -

los Colegios» la tercera la de los misioneros de -

Californias» cuarta y la última de los de Sonora» -

Sinaloa y los Pimas, Las fechas de los respectivos

embarques son las siguientes! del 21 al 25 de octu

bre de 17ó7¡ el 29 de enero de 1?68| en abril del

mismo añoi y el 2 dé marzo de 1?69«2^

La fecha del 29 de enero como la fecha de salida de —

Cavo y Paireño es más razonable en vista de la información

que ofrece el propio Cavo en Vita Parrenni donde indica —

que Parreño estaba en México en diciembre.2^ En el Cuadro

I presentamos en forma resumida lo que hemos escrito sobre

las embarcaciones. (Véase la página siguiente).

La fecha de la llegada a España presenta otro proble—

ma. Sn Vita Parrenni Cavo escribe» doñee Ibid. Junii — -

Fauste, feliciterque Gades preveatum est ¿Hasta que dicho-

samente, el 13 de junio, felizmente, llegamos a Cádiz/, -

Dávila y Arrillaga cita esta fecha también,25 Cuevas, en

el Prólogo que escribió para la Historia de México, no nos

da una fecha de la llegada de Cavo a Cádiz o al Puerto de

Santa María» Según Zambrano los misioneros de la segunda

& É é i se unieron a los demás (los de la primera expedi
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ción que salió de la Habana) en el Puerto de Santa María -

en mayo de 1768, después de llegar primero a Cádiz, Los -

dos grupos habían salido de Cuba» un punto intermedio en -

su viaje a España. No sabemos por1 qué hay una descrepan—

cia de dos semanas en las fechas.

En el Puerto de Santa María los oficiales reales prome

tieron a Andrés Cavo y al Padre Parreno que si dejaban la

Orden podrían regresar a México* Aceptaron la proposición

y hicieron los tramites para obtener la secularización, —

pero nunca recibieron el permiso para volver. En una vida

inédita sobre Andrés Cavo, que cita Cuevas, leemos»

Fueron, en efecto, separados de sus compañeros y ~

como sacerdotes seculares siguieron su viaje en bar

eos especiales a Roma. Después de conocer la false

dad de las promesas, ellos ,/ffavo y Parrarlo/ trata-

ron de servir a su religión Católica y a su pa¿¿
tria.26

En una carta dirigida a las autoridades españoles en -

Italia, que copiamos en el Apéndice A, tenemos algunos da-

toé adicionales. Los jesuitas que decidieron secularizarse

solicitaron el permiso necesario antes de salir del Puerto

de Santa María* Cuando escribieron la carta a su llegada

al Genovesado, todavía no habían recibido el permiso. No

fueron directamente Roma, aunque después de secularizarse,

la mayoría como Cavo y Parreño vivieron en Roma porque no

recibieron el permiso para regresarla su país. Tenemos

otros datos interesantes en esta carta, como por ejemplo -



la ftícha de áu salida del Puerto de Santa María» el 16 de

marzo, en la fragata sueca la Ghristina Margarita y la fe-

cha de su llegada al Puerto de Especie, en el Genovasado,

«1 seis de abril del mismo año. Habían permanecido bastan

te tiempo en el Puerto de Santa María antes de ser enviad-

dos a Roma, si tomamos en cuenta que Andrés Cavo probable-

mente llegó al Puerto de Santa María a mediados del año de

1768.27

La importancia del extrañamiento como factor1 primor-—

dial en la decisión de Cavo de escribir su historia es evi

dente si consideramos las siguientes citasi

Este era el motivo porque sentía yo tanto que no

hubiera una historia de esta ciudad ¿$5éxico7, que -

diera a conocer a los extrangeros los principios y

medios por donde se encaminó a la grandeza que hoi

tione. Si estos pensamientos, que en el destierro

revolvía mi imaginación, me obligaron a emprender -

esta obra de sumo trabajo, la buena acogida, que —

hallé" en vosotros /los miembros del Cabildo7 ha

hecho que la llevara al cabo.28

Tal vea; sin el impulso que le dio el exilio. Cavo no ha——

tría llegado a plasmar un concepto de la patria» pero lo

sí es seguro es que en el exilio el sentido de su na-

, de México, tomó forma y creció hasta que lo llevó a

escribir, por ejemplo* "O^alá este trabajo que he emprenr

dido por amor a la patria sea bien recibido de los de mi -

• n a c i ó n » * 2 ? y ''•:.•••• •: v ••.'•".. - •. . -' .:,: •—•••• • : • - ....:_

•;••••-•-"•„ I?eseonfÍG de poder desempeñar1 materia tan grave, —

que seguramente sería superior a mis mediados alean



ees si el amor de la paíria y las exhortaciones de
mis amigos no hubieron alentado mi cobardía para no
dexar sepultados en eterno olvido los monumentos de
la primera ciudad del nuevo mundo.30

En el primer párrafo de la carta que cita Batllori tam

bien tenemos una referencia al deseo por parte de este gru

po de jesuítas que la escribió, de regresar' a sus respecti

vos países. Hacemos referencia a la frase* «y vivir secu

lar izados donde álspone el rey nuestro señor, de cuia pie-

dad esperamos a su tiempo regresar a nuestros payses."31

Cada uno de ellos quería regresar a su país de origen.
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CAPITULO II I

1. La Ilustración!

Andrés Cavo nació en 1739, en la época en que empezaban

a llegar a México las ideas de la Ilustración. Aquí p r e -

sentamos un resumen de las ideas y de algunas personas im-

portantes de este movimiento, subrayando las que tuvieron

mayor importancia en el Nuevo Mundo.

La Ilustración, según Dávalos, fue un

Movimiento cultural europeo de los siglos XVII y -
XVIII, caracterizado por una gran confianza en la
razón para criticar las instituciones tradicionales
y para la difusión del saber científico. Los prin-
cipales representantes de estas corrientes fueron,
entre otros, J. Locke (l632-l?0¿0, Voltaire (169^-
1778), y J . J . Rousseau (1712-1778). Algunos de es-
tos pensadores sustentan puntos de vista moderados,

otros radicáissi sin embargo, a todos ellos los

unificaba la lucha contra el orden feudal y su ideo

logia. La arbitrariedad de los señores feudales y

las supersticiones religiosas, etc., todo esto fue

sometido a una crítica implacable y considerado con

trario a la naturaleza humana, al derecho natural -

del hombre, a la propiedad, a la libertad de con

ciencia, a la igualdad ante la ley. Los pensadores

de la Ilustración, en su gran mayoría idealistas en

sus puntos de vista acerca de la sociedad, conside-

raban la difusión de los conocimientos y de las
ideas del bien y la justicia, el instrumento princi
pal para eliminar los efectos del régimen existente.1



Aunque esta definición aparece en un libro publicado -

en México, creemos que tiene bastantes deficiencias. Se

escribe como si no hubiera existido esta corriente filosó-

fica en América Latina, que fue solamente un fenómeno

europeo. No toma en cuenta las características más impor-

tantes en América Latina ni en México, en particular. No

hace mención de Descartes ni de Newton quienes tuvieron más

influencia en la Nueva España que Voltaire. Eso no quiere

decir que las ideas francesas no fueran importantes para el

desarrollo del pensamiento, sino que tuvieron más influen-

cia los pejisadores en el área de la ciencia, misma que uti

lizaban para el desarrollo y mejoramiento del hombre. Pero

la base de esta definición es la confianza en él para des-

cubrir la realidad y resolver' sus problemas por medio de la

razón.

En México la influencia ds la Ilustración es diferente

que #n Europa, con las importantes excepciones de España y

Portugal. En España, Portugal e Hispanoamérica las ideas -

radicales fueron modificadas y la influencia más radical -

de Francia fue diluida por1 los cambios originados en éstos.

El párrafo que sigue, tomado de Spain in America, de Gibson,

«s descriptivo de la realidad en la Nueva España y constitu

ye un buen comentario, en términos generales»

En la vida intelectual el hecho sobresaliente del -

siglo XVIII fue la respuesta de la colonia al pensa
ente en filosofía
siglo XX han aban

siglo XVIII fue la respuesta de la colonia a
miento ilustrado europeo, notablemente en filosofía
y ciencia. Los historiadores del siglo XX h
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donado la idea de un enlace inmediato entre la doc-

trina revolucionaria europea y las guerras hispano-

americanas de independencia, en favor1 de una influ-

'' encía má$ sutil de la Ilustración* Los hispanoame-

ricanos leyeron a Montesquieu y a Voltaire y a

Rousseau, pero también leyeron a Descartes y a New-

ton, y au respuesta a la Ilustración significó una

reorientación intelectual gradual más que una incli

nación repentina Sacia la subversión y la libertad.

Lo que se desarrolló en los círculos intelectuales

de Hispanoamérica del siglo XVIII fue un nuevo ra—

cionalismo y empirismo y una preocupación por el —

progreso que modificó» aunque nunca reemplazó, la -

doctrina tradicional autoritaria. La nueva filoso-

fía es evidente en la enseñanza universitaria» en -

demandas para reformas sociales, políticas, y.espe-

cialmente económicas, en la insistencia en la ef'iea

cia del pensamiento y de la acción, y en una urgen-

cia por el cambio. No fue, o por lo menos no nece—

sardamentet3hostil a la Iglesia, o a la monarquía o

al principio del gobierno imperial. La Iglesia sólo

fue ligeramente afectada por esta corriente, y en -

la esfera secular tan ilustreéíreformistas como — -

üosé* Gálves o el virrey Revillagigedo, en la Nueva

España permanecieron completamente leales a la m o -

narquía española.2

Queremos subrayar los factores o las características -

más importantes áe la Ilustración en su manifestación en -

México. Para hacerlo tenemos que recordar que la situación

intelectual en la Nueva España refleja mucho la de España y

Portugal, A finales del siglo XVII tenemos la introducción

de las ideas de la filosofía moderna en España. En Portugal
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ésta ocurre durante el reinado de Juan V (1706-1752), No

es hasta la segunda mitad del siglo cuando empiezan a in—

fluir en una forma sistemática en la Nueva España.

Creemos que, debido a las semejanzas entre España,

Portugal y la Nueva España, es preciso hacer1 un repaso de

la situación en los tres países, y de lo que trataron de —

hacer1 los innovadores én las tres regiones.

Los innovadores "querían buscar la verdad y aceptarla

a l l í donde se ofreciera al sano juicio."3 Son eclécticos.

El eclecticismo que encontramos en España es un movimiento

esencialmente conciliatorio de asimilación entre lo antiguo

y lo moderno» " . . .e l propósito sistemático de los eclécti-

cos es acomodar la doctrina moderna a la aristotélica y —

presentarse como seguidores de Aristóteles,"**" El siglo -

XV-III era una "época de agitación, en que se enfrentaban -

las ideas y conceptos escolásticos sobre la naturaleza y -

la vida con las nuevas concepciones de la filosifía y de la

ciencia experimental moderna."5

Los eclécticos se refieren a la autoridad para hacer1 -

legítimas sus proposiciones. Hay un"intento sistemático de

aristoteliaación de la filosofía moderna, de autorizarla y

cristianizarla para que sea posible su aceptación en los -

círculos oficiales."6 Existen tres razones básicas para -

este intento* fa primera es que los eclécticos son en su -

mayoría laicos, no religiosos. Quieren separar la filoso-

fía moderna <Je la filosofía antigua. Para estos pensado—



res la filosofía moderna es la física experimental! no es

la metafísica ni la física de Aristóteles. Al mismo tiempo

quieren hacerlo aceptable a los escolásticos. Bsta es la

segunda razón. Desde la época de Tomás Aquino, la base -

filosófica para la teología de la Iglesia había sido el «$

colasticismo. Los eclécticos españoles querían separar -

las dos áreas, la teología y la filosofía! pero en una ma-

nera que indica que no s« trata de un reto a la teología.

En tercer lugar quieren separar lo antiguo de lo moderno

para que sea posible enseñar lo moderno. Lo moderno tiene

aplicaciones prácticas, mientras que lo viejo es decadente

y no es útil. 2s posible observar esta preferencia hacia

lo práctico en la obra de Benito Peijóo (1676-176*1-) quien

tenía dos finest "introducir doctrinas nuevas en algunas

materias y desterrar de otras materias errores y preocupa-

ciones comunes,11? Se concentró en las ciencias naturales

y la medicina, subrayando la importancia de la observación

y la experiencia.

En común con los ilustrados, los eclécticos maniíies—

tan una preocupación por la educación, la filosofía nueva

o la física experimental. Hay un deseo por la libertad —

filosófica, de separar la nueva física del dogma de la —

Iglesia y de limitarla al estudio del mundo que los rodea.

Algunos de los personajes importantes «n la filosofía

en España son lomas Vicente Tosca, filósofo, teólogo y ma-

temático; Isaac Cardoso, estudioso de los primeros princi-
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píos de la físicaj Alejandro Avendano, también estudioso -

de loe principios de la física moderna.! Dr. Diego Mateo —

Zapata, defensor de las doctrinas modernas; Juan Bautista

Berni, presbítero» quien quiere democratizar la filosofía!

Dr. Martín Martínez, escéptico con mucho en común con los

eclécticos} Luis de Losada, ¿esuita, escolástico abiertoj

Juan de Nájera, impugna a Palanco y Lesaca, escolásticos --

cerradosi Gabriel Álvarez de Toledo, expone la doctrina —

cartesiana. Estos son los filósofos cuyas obras estudió -

Quiroz-Martínez. «n su obra sobre La introducción de la —

filosofía en España, i el elcecticismo Español de los siglos

XVII, XVIII.8

En Portugal la preocupación de los eclécticos es resti

tuir y sacar a la luz al verdadero Aristóteles. Los tres

nombres que sobresalen en la filosofía ecléctica portuguesa

son Luis Antonio Verney o 'el Barbadino* (1713-1792)» el -

P, oratoriano Teodoro de Almeida (1722-1803) y el P. jesuj.

ta Ignacio Hontelro (1?2*J—1812). María Rovira en su tesis

sobre Eclécticos portugueses del siplo XVIIIt y algunas de

sus influencias en América, describe el ambiente cultural

asíi "El ambiente que rodeaba a Verney, Almeida y Monteiro

ora el mismo que el de España y que el de Américat Xa esco

lástica decadente dominaba el saber1 y el método de ensenan

za y veía con temor, por variados motivos religiosos y a -

veces acomodaticios, revelantes estos últimos de una cierta

pereza intelectual, las innovaciones de la filosofía moder



De los tres pensadores Verney es lo más moderno, "más

dispuesto y definido en su separación de lo tradicional y

escolástico."Io Mientras Montairo y Almeida a momentos re

curren a la conciliación de lo moderno con lo aristotélico,

Verney "en general no le preocupa conciliar sus ideas con

las de Aristóteles, ni quedar bien con la tradición y por

consiguiente con el ambiente dominante en lo intelectual -

de seguir ciegamente al maestro griego,"13. gn i a lógica -

"Verney se separa de Almeida y Monteiro por su tendencia -

francamente empirista: mientras que en ellos se revela mu

cho más el escolasticTsmo y la influencia cartesiana."12

Sobre la relación entre los eclécticos españoles y los

portuguesas, que fue el objeto de su libro, nos dice»

En cuanto a la relación que guardan los eclécticos
portugueses con los españoles podemos señalar que -
los primeros se mostraron más modernos en general y
concretamente en el campo de la física. Los españo
les conservaron una posición mucho más escolástica
y tradicional que los portugueses. El eclecticismo
español del XVIII fue mucho menos moderno que el —
eclecticismo portugués. Verney critica a algunos —
de los eclécticos e innovadores españoles; por ejem
pío recordamos que critica a Tosca en el terreno do
la física y metafísica y que del P. Feijóo dice que
sólo desengañaba a los ignorante». . . . lo que sí po
demos advertir es que él y en general Almeida y Mon
teiro señalaron un nuevo camino a seguir en la f ísi
ca y que dio por resultado un pensamiento mucho más
moderno y más científico que el de los eclécticos -

1 españoles.
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La característica y según nuestro parecer el mérito

da los pensadores eclécticos portugueses estudiados,

fuá abandonar en física el cartesianismo, para acep_

tai' las teorías de Newton y declararse sus partida-

rios. Es en este punto en el que se separan osen—

cialmente de los eclécticos españoles, quienes se—

guian a Descartes o bien a Gassendi.^-3

Creemos que lo que dice sobre la influencia de Descartes -

«n España se aplica igualmente a los eclécticos novo-hispa

nos.

En la Nueva España la situación en el ámbito de la fi-

losofía y los estudios en general, como en España y Portu-

gal, se caracterizaba por la decadencia. Andrés Cavo men-

ciona esta decadencia en su biografía del p, Parreño,

"Pero no nos debe causar1 admiración que en el nuevo mundo

se hayan corrompido los estudios literarios, ya que es bien

sabido que Europa en el siglo anterior1 había padecido de -

la misma enfermedad."^ Por su parte, B. Navarro nos da -

una descripción de la filosofía decadente que enseñaban* -

"Esta era aquella filosofía. Filosofía escolástica degene

rada y atrasada, que se cuida sólo de la letra, de la dispji

ta, de la sutileza dialéctica, de la supremacía de un par-

tido o de una orden religiosa. Casi no le importa el espí

ritu de la filosofía, la inquietud humana» la posibilidad

de horizontes."15 Cabe notar «n las últimas dos citas las

referencias a la degeneración do los estudios literarios,

la degeneración de la filosofía y la referencia a la domi-

nación de un partido u orden religiosa que hace sobresal—
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tar la falta de libertad en la filosofía. Aquí tenemos un

eco de lo que SaxraiHL desarrolló como un tema, la fuerza

de la tradición y el temor por el cambio, que el tradicio-

nalista resume en la frasei "¡Lo hicieron así mis padresi"

Navarro nos dice en el prólogo a su obra titulada La -

introducción de la filosofía moderna en México que "esta -

investigación estudia el movimiento inicial de la renova—

ción de la filosofía, en las ciencias y en las letras, que

en función de la modernidad llevó a efecto un grupo de

Padres jesuitas mexicanos a partir de la segunda mitad del

siglo XVIII en Nueva España."^ £n o t r o lugar define la -

modernidad asíi "la orientación del pensamiento y la cultu

ra en vigoroso avance hacia un progreso, hacia una renova-

ción, hacia algo mejor, a base de aceptar e introducir' nue

vos valores y de rechazar antiguos observando la inactivi-

dad e impropiedad de éstos y la actividad y propiedad de -

aquellos."1? Los introductores de la filosofía moderna —

ejemplificaron una posición ecléctica de tipo cristiano y

toman una dirección . frente ¿t la modernidad que "es la

actitud de muchos hombres esencialmente religiosos, anti—

tradicionales en muchas cosas, quienes fundamentalmente —

tratan de adoptar' doctrinas de los 'filósofos' de la moder

nidad y asimilarlas, mejor que conciliarias a la religión,

por una parte, y por otra, a la tradición filosófica-esco-

lástica, aunque en menor1 grado y no necesariamente.M1°

José Rafael Campoy (1723-1777). Francisco Javier Clavi
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jero (1731-1787)* y Agustín Castro (1723-1790) son tres de

los más importantes personajes en la introducción de la —

nueva filosofía en la Nueva España. Campoy es como "el d_i

rector moral, ejecutivo del movimiento, es el que princi—

pálmente orienta, impulsa, encamina con sus exhortaciones,

consejos y enseñanzas."^9 "Clavijero es como el director -

intelectual, ideológico) es el que presenta objetivamente

los métodos y conocimientos modernos...es quien construye

como un sistema nuevo 'una síntesis* nueva de doctrina."20

Aproximadamente seis años después de su ordenación empezó

a difundir sus ideas de renovación en opúsculos y folletos,

a veces firmando el nombre de un amigo. También trato de

introducir un gusto perfecto en la literatura y corregir el

corrompido estilo en la oratoria. 2 1 Agustín Castro tam—

bien influyó en la filosofía, pero como explica su biógrafo

Maneiro, no es muy abierto a las nuevas corrientes! "En •--

efecto, no explico las muchas luces que aportaron a la fi-

losofía Descartes, Leibniz, Newton y otros modernos ilus—

tresj pero quitando el polvo al verdadero Aristóteles, pr;o

puso a los oyentes su auténtica doctrina."22

Después de poner los cimientos para una educación bassi

da en la filosofía moderna, la física experimental, que —

tuvo ramificaciones entre otras materias, en la literatura,

en la introducción de instrucción en la lengua materna, y -

en la retórica, poniendo énfasis en la claridad de expre

sión, los jesuítas, en 1767» fueron expulsados.
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No todos los avances fueron perdidos, Silos habían -

abierto el camino. Para finalizar esta sección queremos

mencionar* a otro sacerdote, no jesuita, quien fue a Euro-

pa para completar sus estudios» Benito Díaz Gamana. En

I??** Gamarra solicitó permiso para publicar1 su texto de -

filosofía* Elemento Recentiores Philosophiae, que abrió

una segunda etapa en la renovación de los estudios» Rovi

ra escribe sobre Gamarra: " . . .e l gran mérito del P. Gamarra

fue precisamente su estudio del pensamiento europeo, i ta-

liano y portugués. No puede juzgársele como un filósofo

original, lejos de ello estaba Gamarra, pero sí podemos -

reconocer su tarea en asimilar y conciliar las nuevas ideas

filosóficas con el sentimiento religioso tradicional."2^

El siglo XVIII fue un siglo de choques, entre los que

querían conservar todo lo viejo, los que estaban satisfe-

chos con el estado de las cosas o quienes tenían miedo de

lo nuevo y los que no estaban satisfechos, quienes querían

saber por qué algo era como era. No tenían miedo de lo -

nuevo» sino una curiosidad para investigar. Para resumir

lo anterior1 presentamos un esqaema de características de -

las corrientes filosóficas modernas del siglo XVIII,

La Nueva España i características de las corrientes filosa*

ficas modernas:

1, Oposición a la escolástica tradicionalista. Meta:

mostrar su decadencia y renovar la filosofía y desarro
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llar1 un sistema de educación para combatirla.

2, Amplísima y comprendida información de los sistemas -

filosóficos modernos, sobre todo de Descartes y de los

atomistas,

3, Evidente y decidida adaptación de nuevas orientaciones

metodológicas en el plano de la misma reflexión filoso,

fica, para el estudio de la ciencia» sobre todo experi

mental o física y para la enseñanza en general.

¿t-. Se aceptan doctrinas modernas en el campo propiamente

de las ciencias físicas o experimentales: física, as-

tronomía, biología, fisiología,

5, Se advierte cierta genuinidad en la actitud filosófica;

cierta libertad y apertura de comprensión en el estudio

y aun en el rechazo de las doctrinas.

6, Actitud ecléctica-asimilativa entre valores positivos

de la tradición y la modernidad,^

En este capítulo mencionamos a Andrés Cavo solamente -

una vez porque presentamos las ideas de la Ilustración o -

la modernidad como fueron introducidas por Carapoy, Clavija

ro y Castro. Durante la mayor1 parte de este período Cavo

era un estudiante y después de su ordenación y formación -

formal, fue como misionero a Nayarit, donde estuvo hasta -

la expulsión de los jesuítas en 1?67. Creemos que es váli.

do decir que durante su período ele formación en la Orden -
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recibió la influencia de los innovadores ya que durante —

los últimos años antes de la expulsión los jesuítas esta—

"ban enseñando la nueva filosofía en sus escuelas. Es en •-

su tratamiento de los temas donde podemos observar1 cómo —

desarrolló Cavo en su Historia de México la influencia de

la modernidad» y en su manera de escribir1 historia es don

de encontramos características típicas de los historiadores

de la época de la Ilustración,

2* Los humani3tas del Siglo XVIII*

Entre los jesuítas mexicanos exiliados en 1767 hay al-

gunos sobresalientes por1 lo que toca a la formación huma—

nística que manifestaron en sus obras escritas en el exi—

lio. Antes de la expulsión estos hombres habían escrito -

pocoj sin embargo, en el exilio, con muy poco que hacer y

deseosos de ayudar y defender a su país, escribieron obras

que tienen valor aun en nuestos días. Los principales

miembros de este grupo son» Francisco Javier Clavijero, -

que escribió sobre la historia prehispánica de México »

Francisco Javier Alegre» historiador religioso» Andrés de

Guevara y Basoazábal, que se ocupó de temas filosóficos»

Pedro José Márquez, de temas de arqueología y estética»

Manuel Fabri, de biografías de religiosos» Juan José M a —

neizo, biógrafo de Clavijero y otros religiosos» y Andrés

Cavo, interesado en la historia civil ée la ciudad de

co«
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Tres factores unen a este grupo de pensadores: prime-

ro, todos fueron exiliados; segundo, todos se sentían me-

xicanosj tercero» todos fueron jesuitas. Demuestran "Un

aire de familia, una nostalgia común del paraíso indiano

del que fueron arrojados, una crítica coincidente de las

cuestiones sociales o educativas,.."25 En la obra de —

Clavijero, per ejemplo, el indio prehispánico, especial-

mente los nobles, están presentados como hombres poseedo-

res de las cualidades de la Edad de las Lucesj hombres con

una cultura tan alta, que es digna de ser estudiada* SI

indio mexicano, en la época de la Conquista, no era un sal

vaje, sino un hombre educado y culto. Nezahualcóyotl, en

particular, es para Clavijero, el representante sobresa—

liente de todo lo bueno que encarnaban las culturas indí-

genas, fil es un hombre culto, un jefe extraordinario, un

rey sabio, un legislador justo.

El tema social, sobre todo en relación con los indios,

está muy presente en la obra de Cavo. Sin embargo. Cavo

no habla de los indios precolombinos, sino de los que vi-

vían en la época de la conquista en adelante. Dedica mu-

cho espacio al rey Cuauhtémoe y al mal trato que le dio -

Cortés. También escribe mucho sobre los indios rebeldest

porque no aguantaban más las injusticias sufridas a manos

de españoles sin escrúpulos.

Estos humanistas no fueron como los del siglo XVI, d_e

bido a la influencia de la Ilustración y a los cambios —



que ocurrieron en el mundo en doscientos cincuenta anosi

nos introducen en problemas y modos de sentir1 y —

juzgar que no fueron frecuentes en la anterior li-

teratura de los sacerdotes coloniales. Estilo e -

ideas señalan en dichos humanistas la aspiración -

de una época que ha sometido a proceso al pasado y

trata de encontrar1 los caminos de una nueva felici

dad o una nueva justicia.2"

Estos escritores se sienten mexicanos» escriben sobre su

patria. España no es el lugar de su nacimiento. México,

sí. No había mucha diferencia en sus edades. El de más

edad era Francisco Javier Alegre, nacido en l?29t el más

joven, Andrés de Guevara y Basoazábal, nacido eñ 17^8.

Tenían entre 20 y 39 anos al ser expulsados de México,

Antes de su extrañamiento los jesuitas enseñaban en -

sus escuelas los principios de la nueva filosofía, fín -

1753 Clavijero trató de establecer1 un programa nuevo de -

estudios, pero no recibió permiso para hacerlo. Sin em—

bargo, por el año 17¿3 estaba ya implantado un nuevo pro-

grama basado en la ciencia moderna y el empirismo. No —

debe sorprendernos que los jesuítas necesitasen tiempo —

para implantar1 la enseñanza de la nueva filosofía en sus

escuelas ya que habían usado el mismo sistema desde 1599

y se habían hecho patentes algunos problemas en el intento

de introducir1 materias nuevas. El problema básico, como

lo expresa Decorme, fue el siguiente 1 si vamos a añadir

algo, ¿qué vamos a quitar? La cuestión está expuesta —

claramente en lo que sigue*



Aunque se sentía generalmente La necesidad de refor

mar' los estudios y de sacudir lo que tenían de añe-

jo los métodos antiguos, renovando el gusto, cono—

ciendo mejor las ideas modernas para aplicar a ellas

los principios clásicos de la filosofía y teología,

abriendo nuevos horizontes acomodados a las nuevas

necesidades de la vida moderna, no era sin embargo,

fácil de establecer1 al antojo de cada uno, nuevas -

cátedras. No había aquella libertad de enseñanza -

que imaginamos» los jesuítas en México dependían •*•

de la Universidad, en que estaban todos nuestros —.

discípulos matriculados.

Las nuevas cátedras de Física, Química, Griego,

Literatura...habían de quedar forzosamente faculta-

tivas, sin sanción ni graduación universitarias, —

inútiles para las presentes carreras profesionales,

¿Cuántos habían de ser los alumnos, que se tomarían

este trabado accesorio por el puro amor de la cien-

cia, mientras sus compañeros, menos estudiosos, ll¿

gabán a la meta de su carrera?2?

Los maestros y estudiantes no tenían problemas para ob

tener libros que trataran sobre ciencia, pero sí para su —

reconocimiento oficial en los programas. Habían sido so—

metidos a la influencia de las ideas de la Ilustración, —

particularmente en el campo de la ciencia, y habían acepta

do la necesidad de la experimentación para obtener conclu-

siones válidas. Debemos recordar1 que en la Ilustración -

los hombres pensaban que era posible controlar la natura—

leza o por lo menos saber cómo funcionaba, lo que les per-

mitiría usarla para bien de la humanidad. Los jesuítas -

constituyeron una de las dos corrientes más importantes en
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la introducción de la nueva filosofía en la colonia. La

otra fue el intercambio con personas que llegaban de Üuro

pa a la colonia o que viajaban a Buropa.2® Por ejemplo,

Clavijero desarrolló muchas de sus ideas relativas a la -

educación a consecuencia de sus pláticas con un grupo de

estudiantes ¿esuitas alemanes que visitaron su colegio en

1752.29

A continuación presentamos un resumen del "Elogio de

Descartes, Galileo y Bacon", escrito por Guevara y Basoa-

zábal, donde sobresalen las ideas que influyeron a los —

humanistas y que ellos consideraban importantes en la nue

va filosofía»

Durante el siglo decimosexto- ...no se logró, a —

pesar1 de todo, restituir la filosofía a su genuino

esplendor.,,

Estaba reservado ese triunfo a Renato Descartes»

filósofo francés ...ilustre ...por su libertad de

opinar en asuntos científicos y por las fértiles -

fatigas con que casi diríamos que creó la filosofía

o a lo menos enriquecióla magníficamente de digni-

dad y esplendor ...

Galileo Galilei ...famoso ...sobre todo a causa

de sus doctrinas astronómicas. Galileo provocó en

torno suyo férvidas discusiones durante su vida, -

mas dejó a la posteridad un nombre celebérrimo...

Descartes ...el primero que cambió toda la faz

de la filosofía, ...Mas la grandeza de su obra está,

sobre todo, en haber destronado al gigantesco coló

so de la entonces reinante filosofía, que ...no •—

dejaba hacer1 la luz de la verdad: y en haber echado

los cimientos de un nuevo método de filosofar, pre_
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parando así el camino para que los hombres . ..bebié,

ramos la verdad en la fuente purísima de la razón.3°

La relación que existe entre la Ilustración y los huma

nistas se encuentra básicamente en el afán hacia la experl

mentación de estos últimos y su deseo de ayudar1 al hombre

por medio de la ciencia, en su progreso hacia un mundo me-

jor. Los humanistas no aceptaron todas las ideas de la —

Ilustración, sino únicamente las que eran útiles para sus

trabajos. El filósofo ideal fue Descartes. Francis Bacon

fue el científico, padre del empirismo, y Galileo fue im-

portante por sus contribuciones astronómicas. Con estos -

tres hombres se destaca la importancia de las matemáticas,

del empirismo y de la razón para el estudio del mundo,

3• El sistema educativo de los Jesuitaat

Para orientarnos debemos estudiar1 el sistema que había

sido la base de la enseñanza de los jesuitas desde 1599» -

Según los informes que tenemos, Andrés Cavo ya era Bachi—

11er en Artes o filosofía al entrar a la orden de los je-

suitas el 1^ de enero de 1758, cuando tenía 19 años. Aun

que no contamos con datos detallados sobre su educación,-

es probable que fuera estudiante en un colegio jesuítico

en Guadalajara. De aquí la necesidad de estudiar el sis-

tema que usaban los jesuitas en aquella época.

Antes de su muerte San Ignacio, el fundador de la Or-

den, había dedicado la parte cuatro de las Constituciones

o principios que deben gobernar' la Orden, al sistema que
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debían implantar los jenútas en sus escuelas. Sn el siglo

XVI las escuelas secundarias casi no existían. Por eso, -

los jesuítas decidieron dedicarse a la educación de los —

jóvenes de esta edad o nivel.

Así pues, con el propósito de instruir a los jóvenes y

también de adiestrar a los aspirantes a la Orden, desarro-

llaron un Plan de estudios, la Ratio atque Institutio

Studiorum Societatis lesu que es un detallado plan con

reglas para las personas que impartirán la enseñanza o ten

drán parte en la organización de las escuelas. La Ratio -

Studiorum fue promulgado en 1599» después de catorce años

de trabajo y hasta la extinción de la Orden en 1773 fue el

documento principal que regía el sistema de instrucción en

las escuelas. La Ratio Studiorum de 1599 está compuesta -

pox un grupo de principios comprensivos de la educación —

católica que San Ignacio expresó en la Parte Cuatro de sus

Constituciones, y que la Ratio Studiorum aspiraba a poner

en práctica con la mayor eficiencia tomando en cuenta su -

propia época.^ Las Constituciones contienen más formula-

ciones de principios y dedican menos atención a los proce-

dimientos prácticos. La Ratio Studiorum. al contrario, —

toca más las reglas y prácticas, que es posible dividir en

cuatro grupos» el gobierno del colegio, las clases, la —

disciplina y los métodos.

Los jesuítas frecuentemente cambiaban maestros. Para

dar un sentido de continuidad a sus clases, todos los ma—

estros usaban los mismos textos y el mismo esquema. En el
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Sin método, tomando cursos sin llevar un orden» sin tener

una base sólida para futuros estudios. £1 sistema de los

jesuítas proporcionó la base para el desarrollo integral -

del joven estudiante. Aunque San Ignacio pensaba que el

desarrollo moral era más importante que el intelectual» no

ignoró esto último.

SI plan de estudios no se refería a la enseñanza pri-

maria, aunque a veces los jesuítas la impartían. Guando

llegaban a los colegios los estudiantes, por lo general -

tenían 12 años. Sabían hablar, leer y escribir en latín.

A veces aprendían en la casa con sus padres, otras veces

en escuelas primarlas, inclusive con maestros jesuítas.

Regresemos a la educación de nuestro Andrés Cavo» que

ya era Bachiller en Artes o filosofía al entrar a la Com-

pañía de Jesús. ¿Cómo fue su educación? Como la educa—

ción en todas las escuelas de los jesuítas era semejante,

puesto que estaba basada en la parte cuatro de las Consti

tuciones y en la Rátio Studiorum de 1599, es posible hacer

algunas generalizacisnes y deducir los estudios que proba-

blemente siguió Andrés antes de entrar a la Orden,

Es posible que haya asistido al colegio de los jesui--

tas en Guadalajara, su lugar de nacimiento. Este colegio

fue fundado en 1586. Para llegar a ser Bachiller en Artes

tuvo que cursar los tres cursos de Gramática» uno de Hu-

manidades y uno de Retórica. A continuación presentamos

tres cuadros del sistema educativo. SI primero es la se,
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cuencia de los curso si el segundo es una lista de éstos, -

con los textos y materias correspondientes, y el tercero

es el horario generalmente seguido en las clases diarias.3

Los cursos no eran de la misma duración. Dependiendo

de su aptitud, era posible para un estudiante cursar una -

materia completa en menos de cinco años, aunque lo normal

era que se empezara a estudiar en un colegio de los jesuí-

tas a los doce años y terminar a tiempo para continuar con

los estudios de la universidad a los 18 años. Nuestro —

Andrés se encontraba en este punto, listo para estudios —

superiores, cuando entró a la Orden,

Cuadro I

Plan GeneralJ

Secuencia de los Cursost

Primariai

5-7 (edad de los

estudiantes).

6

7
8
9

Secundaria:
10-12
11
12

13

Los alumnos empiezan a:
Hablar, leer y escribir en lat ín. Los
alumnos rara vez estudiaban el idioma
vernáculo. El énfasis estaba en el -
estudio del l a t ín . . Generalmente los
jesuitas no estaban involucrados en -
esta primera enseñanzat

Los alumnos estudian»

Gramática, Humanidades y Retórica.
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(cont. Cuadro I)

Filosofía

14

15
16

Teología i
17-18
18

19
20

Los estudiantes estudian:
Lógica, Física, Metafísica, Ciencia
Moral» Matemáticas,

Cuadro II

Resumen General de los Cursos

Gramática: Texto* libro de Manual Alvares.

Libro de lectura: Cartas de Cicerón y algo

de Ovidio o Virgilio.

Pin: ler cursoi Aprender la analogía la-

tina y algo de sintaxis.

De griego: aprender1 algo

de analogía.

2o curso: Aprender toda la sintaxis

latina. Aprender la analo-

gía griega, menos las for

mas variables.

3©r curso» Se dominaba la gramática

latina con la prosodia.

Se dominaba la analogía

griega entera.

Humanidades: Texto: la Retórica de Cipriano Soárez.

Libros de lectura: Se leía sobre todo a Ci-

cerón: algunos de sus —
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(cont. Cuadro II)
discursos como Pro Archia.
o algo de sus tratados f i -
losóficos. Virgilio entre
los poetas junto con Hora-
cio y alguno que otro. En
griego veían a Hornero, Pía
ton, Basilio o algún otro.

Finí Preparar el terreno a la Retórica.

Retórica: Textot los tratados oratorios de Quintiliano,
Cicerón o Aristóteles.

Libros de lectura:En latíni Los Tratados de
Cicerón sobre oratoria, y
los discursos. También le-
ían a Quintiliano y a los
historiadores. En griego i
Hornero, Pindaro, Demóstenes,
Tucídides y algún otro.

Finí Entrenar en la elocuencia perfecta.

Cuadro III
Horario'Típicoi

7i00

La primera clase la lección de memoria (pensum o tarea)-

del día i oído por los decuriones.

Gramática de los tres cursost las reglas

de gramática más la preléeeión»,

Humanidades: Las reglas de prosodia más

la prelección.

Retórica: algo de los preceptos de elo-

cuencia.

La segunda clase la prelección -explicación detallada de

del díai un texto latino (en las dos primeras —
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La tercera clase
del díat

clases en español: en la tercera en —
latín y en español; en Hura, y en Ret,-
en lat ín) .

1. Lee el profesor el texto latino,

2. Explicación:
a. Colocar el pasaje en el texto.

b. Explicar1 el sentido de las pala-

bras latinas.

c. Exponer el pensamiento contenido

en las palabras y la manera de -

expresarloj

Gramática* atiende a la corrección

de las frases.

Humanidades! atiende especialmen

te a la elegancia de

expresión.

Retóricaí ahonda en los argumen-

tos del orador, en las

fuentes de donde pro-

ceden, en la habilidad

de la disposición,

d» Explicar lo que suponen las pa-

labras. Aquí trata sobre Historia,

Geología, Matemáticas, datos ar-

queológicos o filológicos, etc.

Gramatical oyen alguna explicación de

la gramática.

Humanidadesi leen algún historiador -

romano •
Retóricaí leen algún historiador1 roma-

no.



(cont. Cuadro III)

10:30
Misa
11100

Comer
liOO
Vuelven a clases!

La primera clase
de la tardei Lección de memorial Humanidades y Re-

tórica: una paite de la
lección de memoria es en
griego.

Composición: el profesor da el tema
para la composición de
la tarde:

I o de gramatical b líneasj
2o de gramática: 7 líneas;
3 o de gramática: más. -
Hacen la imitación de la
carta de Cicerón que vie_
ron en la mañana. Otras
veces el tema es de t ra-
ducción.

Humanidades: tema propio una vez poz
semana. 2° sem.i narra—
ciones o comentarios a una
sentencia. Otras veces:
versos en lat ín o tema
griego.

Retóricai cada mes deben acabar un

discurso latino.



75

(cont. Cuadro III)

La segunda hora

de la tarde»

La última hora

de la tarde»

Sábados:

Gramática y Humanidades i se dividen -

por partes iguales los

poetas latinos y el au-

tor griego.

Retórica* se dedica toda la hora

al griego. El método de

la clase es el de la pre-

lección (véase la segunda

hora de la mañana)•

La concertación o competenciai

Gramatical todos los días.

Humanidades y Retóricat frecuentemente*

Finí aprovechar la emulación

para despertar1 los inge-

nios, avivarlos, ejerci-

tarlos.

repaso del trabajo de la semana y una

hora de catecismo.

Una vez terminados los cursos básicos los estudian-

tes estudiaban Filosofía. El plan general de este curso -

está en el cuadro cuatro. La información está tomada de

la Ratio Studiorum. La finalidad de este curso erai pre-

parar a los estudiantes para los estudios de la teología

o, en el caso de los alumnos que no iban a ser sacerdotes,

para las otras carreras de la universidad. Sin embargo,-
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muchos estudiantes no terminaban más que los cursos "básicos

de Gramática o Gramática más Humanidades y Retórica,

Cuadro IV

Filosofía* (3 años).

finí preparar a los alumnos para los estudios de

la teología.

1 e r anoi Lógica: dos hozas diarias.

textot Primeros analíticos con ex-

cepción de los primeros ocho

o nueve capítulos. Libro II
d e Física, libro 2 de De -

anima,

Repetición! £ hora diaria.

2o añot Físicaí dos horas diarias.

textoi Física, De coció, 1er libro
d e De generatione.

Matemáticas: Elementos de Euclides: 3 A

de hora.

Meteorología; hora final de la tarde du-

rante el verano.

3 e r año* Metafísica: dos horas diarias.

texto: 2o libro de De generacione

et corruptione. De anima y

Metafísica.

Etica» Etica de Aristóteles.(£-3/^ de hora

por día).

Una vez terminado el curso de Filosofía los estudian

tes estaban listos para empezar con los estudios superior-

res, que en el caso de los jesuítas era el estudio de Teo-
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logia. El curso de Teología duraba por lo general cuatro

años. A veces era impartido por tres profesores, en otros

casos por dos. En el cuadro quinto hemos incluido los dos

planes de estudios. Habían variaciones, según la costum-

bre del área en la cual estaba situada la escuela, pero —

creemos que basta con este esquema para dar una idea de la

educación general que recibió un jesuíta como nuestro Andrés

Cavo,

Cuadro V

Teología (escolástica): 4 años.

fin: Combinar la sutileza bien fundada en el argu

mentó con la fe ortodoxa y la piedad.

Curso de cuatro añosi había varias manera de cubrir -

la materia dependiendo del núme_

ro de profesores.

Dos profesores!

1 e r profesor i

1er año» explica las *f3 preguntas de la parte

primera de la Summa.

2o año» explica materia relativa a los ánge—

les y las 21 preguntas de la la sub-

división de la 2 a parte.

3 e r añoi trata de las preguntas $$ o 71 hasta

el final de la primera subdivisión de

la segunda parte,

4 o ano: lo que se refiere a la fe, a la espe-

ranza y a la caridad de la segunda -

subdivisión de la 2 a parte.
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(cont. Cuadro V)

2o profesor*

1 e r añoi

ano i

3 e r año:

anoi

explica de la segunda subdivisión de la

segunda paite, las preguntas relaciona

das a la justicia y al derecho, y las

más importantes sobre la religión.

de la 3a parte de la Summa, las pregun

tas de la Encarnación y los puntos ge-

nerales sobre los sacramentos.

Sacramentos del Bautismo y la Bucarís-

tica, y algo sobre Confirmación, Ordens

y unción.

Matrimonio y Penitencia.

Tres profesoresi

1 e r profesor»

1 e r añot

2 o añoi

3 e r añoi

ano t

2 o profesor:

1 e r añoi

2 o añot

3 er' año i

26 preguntas de la primera parta de la

Summa.

las preguntas que quedan de esta parte,

la primera subdivisión de la segunda -

parte hasta la pregunta 81.

el resto de la I a subdivisión de la se_

gunda parte.

explica de la 2 a subdivisión de la 2 a

parte las Escrituras, las tradiciones,

la iglesiat los concilios y el Pontlfi

ce Romano.

las preguntas sobre la Pe, la Caridad

y la Esperanza.

las preguntas sobre la Justicia y el -

Derecho, de restitución, de usura y de

los contratos.
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año i

profesori
1 e r ano:
2o año;

3 e r anoi

b° año:

Sagrada Escritura:

Lengua Hebraicai

Teología Morali

fin:

lo que trata Santo Tomás sobre la vida

religiosa y los estados de la vida y lo

que todavía no se había visto de los -

contratos.

cuestiones sobre la Encarnación,

los sacramentos en general» de Bautis-

mo y de la Eucarística.

los sacramentos de la Penitencia y el

Matrimonio.

las censuras eclesiásticas y los demás

sacramentos.

Estudian durante el segundo y el ter-

cer año de Teología. }/H- de hora cada

día¡ tres profesores: aproximadamente

k hora cada día o una hora cada dos -

días.

un curso de un ano durante el segundo

o tercer año.

formar1 buenos administradores de los -

sacramentos.

División de la materia»

Dos profesores:

1 e r profesor: explica en dos años los sacramentos y

censuras y también los estados de la -

vida con sus correspondientes obliga—

ciones.

2° profesor: explica en dos años: el decálogo.
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CAPÍTULO IV

1» Los historiadores y la Edad de las Luce3t

Como en difícil lograr una definición clara y preci

sa de la Ilustración, debido a sus variadas manifestación

n»q, también es difícil caracterizar los escritos históri-

cos de esta época. Sin embargo, el tema del progreso for

ma la base de la historiografía de la época. Cabe notar

que habían algunas excepciones, como es al caso de Rous-

seau, a la idea del progreso como un avance hacia lo me—

jor. Aun aquí encontramos la idea del progreso, notable

por la oposición d«l autor en aceptarlo como un factor —

deseable*

Las historias del siglo XVIII compartan una carac—

terística básica. Hay una visión de la historia como una

marcha hacia "lo mejor"• Hay una afirmación de la idea -

del "progreso". Algunos de los historiadores que contri-

buyeron al desarrollo de esta idea son Rene Descartes - —

(1576-1650), Geovanni Battista Vico U66B-l?7b), Mari-Jean

Antonio Nicolás Caritat, marqués de Condorcet (17^3-179*0 *

y Gottlob Bphraim Lessing (1729-1781). &fca TidtabXe ¿«e«p-

ción, según hemos dicho> es el pesimista Jean-Jacques Rous

seau (1712-1778),

Aunque Descartes no vivió durante el siglo XVIII, -

sino en el siglo XVII, proporcionó una base para el pensa



miento del siglo XVIII donde encontramos un interés pro—

fundo sobre la teoría del progreso. Bn esta noción hay -

dos conceptos* según Bury, en su libro The idea of pro*--

gress. Bury define progreso como "la conjunción de dos -

conceptos, el del indefinido adelanto de los conocimien-

tos científicos y el de su cada vez más vasto aprovecha—

miento «n favor de un creciente bienestar humano."1 Bury

también escribe que la obra de Descartes

no fue la única en suscitar en Francia una atmós

fera propicia a la idea del progreso, ni se redjj

$o a aportar a ésta el principio de la inviolabi

lidad de las leyes de la naturaleza. Descartes

enunció pensamientos precisos sobre el creciente

aprovechamiento práctico de los conocimientos de

la vida. Confiaba .,,en el útil adelanto de la

medicina y de las aplicaciones mecánicas de la -

ciencia. Pensó en una ciencia del hombre, capaz

de ayudar a su mejoramiento. No dudaba de la —

progresiva liberación del entendimiento humano,

de la razón. En todo esto fue un precursor de -
2

los teorizadores del progreso en el siglo XVIII.

También es posible apreciar la influencia de Descartes en

el pensamiento del siglo XVIII cuando leemos la definición

de Huber en la que hace resaltar los elementos de la uti-

lidad, y el perfeccionamiento del hombreí " . . . lo que dié

tingue al pensamiento del siglo XVIII es el haber1 elabora

do la noción del progreso, caracterizado por la utilidad,

la continuidad y el creciente perfeccionamiento en el de,s

arrolló huraano¿"3



Sn la obra de Vico tenemos un punto de transición -

entre el pensamiento renacentista y el iluminista. En el

renacimiento "se abandonó gradualmente, por obra del moví

miento humanísticoB la visión teológica y providencialista

que había cbaüiaáft. en la historiografía medieval,"^" Apa-

recieron historias nacionales, primero en Italia y después

en Francia e Inglaterra y España, Vico es un introductor1

de la filosofía de la historia como disciplina indepen

diente en el pensamiento moderno. En su Principi di una

scienza nueva d'intorno alia commune natura delle nazione

él examina las leyese naturales que gobiernan el desarrollo

histórico. Es en este interés para descubrir leyes donde

encontramos un aspecto de él como filósofo de la historia.

También tenemos en Vico un adversario de Descartes. !'Se-

gún la filosofía cartesiana, las ciencias físicas y natu-

rales son las únicas capaces de descomponerse en ideas —

claras y distintas. Para Descartes la geometría era el -

ejemplo de una ciencia ideal. Vico contradice totalmente

esta idea* para él, sólo aquello de lo cual somos autores

podemos conocer,"* Para él hay dos procesos vitales en *

la historia, el curso y el recurso o el desarrollo y flo>

reciniieTíto de una cultura y su decadencia. Sin embargo, -

hay una idea del progreso en la que la decadencia no tiene

que ir más abajo del punto donde empezaba el progreso.

Como acabamos de notar, en el pensamiento de Vico -

hay un hecho significativo en las obras históricas de <••--
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esta época. Este «8 la introducción de una filosofía de

la historia. 3n la obra de Vico es evidente en su busque

da de leyes. La introducción del factor del provenir, de

hacer especulaciones sobre el futuro, basado en lo que —

han encontrado en un estudio del pasado, es otro factor1,

Condorcet formuló una idea de progreso que extendió

la teoría de éste a todos los dominios de la actividad hu

mana. Además "ne le fue suficiente con relatar1 y explicar

el avance del hombre desde la barbarie y la superstición

hasta las luces de su siglo,"° también era necesario tra

zar un programa del provenir. El lo hace en su Esquema -

de un cuadro histórico del progreso del espíritu humano.

Divide la historia en diez épocas en la cual, en el déci*

mo o él del "futuro progres©, intuye por conocimiento del

pasado que habrá de abolirse la desigualidad de los indi-

viduos y de las naciones cuando el hombre logre su psrfec

En La educación del género humano (1780) de Lessing

y en Ideas sobre una filosofía de la historia (178*4-1791)

de Herder ambos libros escritos por alemanes, tenemos una

referencia a la influencia de Dios en la historia. DuJoy

ne escribet "Pensaba Léssing que Dies permite que sim

pies verdades de razón sean enseñadas como verdades reve-

ladas para expandirlas más rápidamente y asegurarlas con

más solidez."** En Herder encontramos una doctrina provi-

dencialista de la historia, %..Herder es autor de una -



87

visión del mundo de la historia humana desarrollada con -

el auxilio del pensamiento de Spinoaa, de Leibnitz y de -

Shaftesbury. Del primero /3pinozá7 en la tesis sobre la

inmanencia» del segundo Z&sibnitz/ la tesis sobre el de.s

envolvimiento progresivo, continuada, de los procesos c©£

micosj del tercero ¿3haftesburv7 la idea de la ley de —

orden que penetra toda la realidad en su desarrollo uni-

versal* "^

Los ingleses, al igual que lo» alemanes, presentan

un contraste con los franceses, son más conservadores, esí

timan la estabilidad. Ya habían logrado liquidar' el a b -

solutismo en el siglo XVII y también se habián enfrentado

a la iglesia católica» Debido a estos hechos los temas -

de la religión y el gobierno van a ocupar una posición dis

tinta en Inglaterra* Por ejemplo, la función principal de

David Hume es, segün DuJevne, "descubrir los principios -

constantes y universales de la naturaleza humana y mostrar

'los resortes y reguladores de la acción y la conducta hu

mana.' " 1 0 En la obra de Adam Ferguson, Essav on the his-

tory of civil society. escrito en 17^7t encontramos como

factores de progreso el clima y las comunicaciones entre

las gentes. Los hombres son los responsables de la suerte

histórica de los pueblos que forman. El es un defensor ¿

de la democracia y el progreso es para él, "entre otras •*

cosas, una marcha hacia la terminación de la servidumbre

política." Otros pensadores ingleses que muestran —
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optimismo ante el futuro son Aclaro Smith, Richard Price, -

Joseph Priestley, William Paley, Edward Gibbon y William

Godwin. Reflejan diferencias en su3 maneras de pensar¡

per© todos creen en la teoría del progreso. La tesis del

teólogo Price, por ejemplo, "se fundaba en la convicción

de una conexiqn estrecha entre las ideas morales y las —

transformaciones sociales. Estaba Price convencido del -

espontáneo mejoramiento moral de los seres humanos, come

estaba convencido de un indefinido incremento de la inte-

12

ligencia humana." Paley "expresa au visión optimista -¿

de la historia, no tanto porque confiara «n el futuro — —

como porque estaba satisfecho del régimen dominante de su

país."3-3

Las bases de la teoría del progreso en el siglo Wr-

XVIII eran la idea de la perfectabilidad del hombre y la

de las ilimitadas posibilidades de su adelanto intelec^-*-

tual* El hombre, no Dios, era responsable de su mejora—

miento.

2« Los hiatoriadoresjy.Jta Edad de las Luces i caracterís

ticas i

En l«s escritos histéricos de la Edad de la» Luces

encontramos buenas y malas características. Las cualida-

des incluyen la insistencia en los factores culturales e

intelectuales i la atención hacia hábitos y costumbres

del hombre y la inclusión de factores como el clima y el
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terreno en el desarrollo de un pueblo o nación en el desa

rrollo de sus costumbres y leyes," Los defectos sobre-

salientes son la despreocupación por la veracidad de las

fuentes, por los trabajo» de investigación histórica y —

por la evaluación de los documentos. En parte es posible

explicar este defecto y decir que no era fácil para un —

hombre que estudiaba muchos campos profundizar en todos.

Sin embargo» hay otra explicación. Otra censura —

que puede hacerse a los historiógrafos del sigl» XVIII es

que estaban demasiados inclinados a usar' la historia como

un medio para probar determinada tesis y como una fuente

de lecciones moralesi claro que esta moralidad estaría -

"libre de presuposiciones y conexiones teológicas,"1-' He

aquí por qué" el escritor1 pensaba que no tenía que ser

exacto en sus datos. Esto se explica suponiendo que su --

principal preocupación era sacar de la historia una apli-

cación provechosa para el bien del hombre.

Esta actitud la encontramos, por ejemplo, en Vol**¿

taire en su Ensaye sabré los costumbres que fue escrito -

para dar1 una idea de la historia, o mejor dicho una idea

del espíritu de la historia^ sin tener1 que leer libros —

aburridos, llenos de datos superflu«s. También los li"*--*

bros deben ser ¡Hiles, En lo que escribió Vázquez de

Knauth sobre El siglo de Luis XIV de Voltaire, hace resal

tar este aspecto*

La obra está organizada de manera de buscar el -

encadenamiento interno de los acontecimientos. -
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Notamos constantemente el interés pragmático de

Voltaire en la historia. Le preocupa encontrar

las raíces profundas de la diferencia política -

de Francia, mas culta y refinada y sin embargo,

menos libre que Inglaterra. Por eso se interesa

en penetrar1 hondamente en una época de grandeza

francesa, para mostrar cómo llegó a lograrse.

Concibe su obra como una lección para sus compa-

triotas y sobre todo, 'los reyes, ya que si leen

cuidadosamente aprenderán a prevenir cometer

errores del pasado, previendo las desgracias*.

Por eso considera útil la lectura de la historia

de otros países, que además de la comparación —

siempre provechosa, despierta el deseo de emula-

ción.3-6

Cavo escribe casi las mismas palabras en su Carta al Ga—

bildo para explicar los motivos que tuvo para escribir su

Historia de México. Sin embargo, no hace referencia a —

otros países, sino que quiere que los gobernantes apren—

dan de los errores de su propio país para evitar desgra—

cias.

3» Cavo, como, historiador del sig;lo XVIIIi

Lo que acabamos de escribir son generalizaciones «,*

sobre loa historiadores del siglo XVIII. En la Historia

ffc México es posible encontrar ejemplos de todos los pun-

tos expuesto» con la excepción del ultimoj es decir,

"una moralidad libre de preocupaciones y conexiones teoló

gicas"t porque Cavo sí hace referencia a la intervención

de Dio» en los hechos del hombre. Esta diferencia s
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a que Cavo fue educado en una especie de Ilustración di—

ferente, como hemos escrito antes, en el sentido de que -

rechaza lo que va en contra de la religión católica. El

es un sacerdote que cree en su religión. A continuación

tenemos una definición de la fe que tenemos que tomar en

cuenta si vamos a entender la mentalidad de escritores —

como Kino y Cavo, Trabulse escribe:

El mito religioso sólo lo entienden aquellos que

lo han vividoi pero para el hombre que ha tocado

a Dios, las explicaciones fenomenológicas de la

religión forman un absurdo tan ininteligible como

creer1 que cometas causan males ,.«para creyentes

como Kino, la humildad del intelecto que no cue¿

tiona, está por encima de la falsa sabiduría de

los racionalistas que no ven sino falsedades y -

supersticiones ahí donde el alma ferviente en

cuentra alivio y solaz para el espíritu.

El no comprender este aspecto de la vida reli

giosa de cualquier período de la historia del —

occidente cristiano, es una mutilación emanada -

de los prejuicios,1?

En la historia escrita por Cavo eetán expuestos los

hechos militaresj pero se da más importancia al gobierno

local, que afectaba la vida de la gente en forma más di—

recta. El Consejo de Indias y el rey dictaron las leyes

generales que debían observarse en la colonia, mas t a m -

bién el Ayuntamiento formuló numerosas disposiciones.

Cavo anota con precisión las fechas de la fundación

de escuelas, de la Universidad, de hospitales. Nos pro—
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porciona información sobre la manera de celebrar acontecí,

miento» sobresalientes -la muerte del rey- y las efeméri-

des- por ejemplo, el cincuentenario de la fundación de la

ciudad por los españoles-. Su descripción del duelo que

siguió a la muerte del rey Carlos II está llena de deta~*

lles.l8 Tampoco deja de mencionar cómo influyeron en la

gente fenómenos de la naturaleza, el clima, o las diferen

cias entre Europa y el Nuevo Mundo, que acrecentaron las

existentes entre los indios y los españoles. Por ejemplo

e ser abe i

La nación Mexicana como también las demás de lo
que comprende la Nueva España., no es tan robusto
que puede resistir a las inclemencias, sin resen
tirse en la saludí esta era el motivo porque en
tiempo de sus reyes no trabajaban sino en ciertas
horas del díaj precaución necesaria y cuya omi-
sión en tiempo de los Españoles les fue perjudi-
cial.19

Loa indios son menos fuertes, menos resistentes a los cam

bios ocasionados por la naturaleza que los españoles.

En lo referente a las fuentes que utiliza Cavo» él

nos dice que ©1 cabildo de la ciudad de México nombró al

regidor Antonio Rodríguez de Velasco para ayudarlo» Este

regidor buscó la información que Cavo necesitaba* Cavo -

no vio las actas del cabildo con sus propios ojos. Por1 -

lo general su información fue de segunda mano» pero vio -

libros o manuscritos de otros jesuítas desterrado» como -

Clavijero y Alegre, que cita en su obra, junto con algunas
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obras sobresalientes de su época.

A veces nuestro historiador no está seguro del año

en que algo ocurrió. Sn tales casos suele comenzar un **

trozo con una frase comot '!En este año, o acaso en el si

guíente.«."i20 rt»Í mis conjeturas no son fallidaa,.,"2!

y "En estos tiempos, sin saberse el año.1*22 Otras veces,

introduce un discurso asit "...que en estos o semejantes

término» hablo.. .-2-3 Ya hemos mencionado que a veces Cav»

comete un error, como por ejemplo, el año de la erupción

del volcán Jorullo. El escribe que esto ocurrió en 1758

aunque el ano preciso fue 175?» En su carta al cabildo,

escribo en su defensa! "Conozco que en esta historia hai

erroresi los que son pernonables a quien sigue las pisa-

das de los autores y a quien está pronto a retractar se, " ^

Aunque cree que el historiador debe ser objetivo, -

Cavo admite que esto no siempre es posible i "De la his—

toria de los últimos treinta anos no me atrevo escribir¡

ya por no incurrir1 en el odio de algunos si me decia la •*

verdad, ya por no faltar al deber de historiador si se -

disimulaba."2^

Uno de sus fines es que su historia pueda servir *»-

como guia a los oficiales, para que recordando los errores

del pasado trataran de evitarlos. Cavo escribe»

Me parece inútil, Se.ñores, el hablaros de la uti

lidad de la historia mexicana» pues nadie puede

dudar que la memoria de los sucesos de una ciu—

dad, así- como en los particulares es laudable, -



en los magistrados es necesaria.2"

Esta actitud era muy común en el siglo XVIII. Como otros

historiadores de su época» Csvo creyó que era posible ob-

tener lecciones morales de la historia. El hombre no es

perfectctj pero el estudio del pasado puede hacerlo mejor*

Además, las moralejas de Cavo están vinculadas con los —

sentimientos y las creencias religiosas i aunque su his—

toria no es una historia de la religión, él esta conven—

cido de que no es posible divorciar al hombre de la reli-

gión.

Por otra parte, abundan en su obra referencias sobre

la naturaleza del hombre, como "los hombres por1 nuestra -

naturaleza más atendemos a los males presentes que a. los

futuroav?^? o "Los hombres somos de tal condición, que —

medimos las cosas por los sucesos. Si acaece una desgra-

cia, la atribuímos a la falta de prudencia en los que man

dan, como si todo lo hubiera de prevenir i al contrario,

ai de una providencia temeraria resulta alguna felicidad,

se reputa por1 consumada prudencia,1*2® o "Esta es la condi

ción humana, que quando parece que se va a tocar «&' punto

de la felicidad, nacen las desazones,w29

Para terminar con esta consideración sobre las ca*—

racterísticas de los historiadores del siglo XVIII eomo -

están presentes en la obra de Cavo escribiremos algunas -

palabras sobre el papel de la historia en la vida del hom

bre. Es evidente en los comentarios que hace Cavo, en su
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carta al Cabildo, en su manera de presentar y de interpre

tar los hechos» que él está interesado en el mejoramiento

del hombre i pero no cree que el progreso sea algo automa

tico* Interpreta los hechos para que loa hombres tengan

una oportunidad de aprender con lo pasado. Por1 medio del

estudio: del pasado tendremos la oportunidad de evitar los

mismo» errores en el futuro. Como él escribe i

Son diversos los fines del particular y del juez -

de policía. Si el uno no mira sino a su propia —

instrucción, el otro no atiende que a administrar1

la justicia y a valerse de lo que en la historia -

halla para hacer imitar lo bueno que de ella sacó;

este principio le sirve de guía para evitar los —

descarríos y tropiezos en que cayeron los antepa—

sados.2°

Después de todo, Cavo está escribiendo al cabildo, el or-

ganismo que tiene a su cuidado el funcionamiento de la —

ciudad. En lo que sigue vemos que los gobernantes tienen

que ser justos si es que su gobierno ha de durar. En el

trozo que sigue Cavo hace referencia a un incidente de un

abuso de poder por parte de tres oidores que gobernaban a

México en 1566-156? después de la muerte del virrey Luis

Velazco. Martín Cortés, los hermanos Gil y Alonso Dávila

y varias otras personas fueron arrestados por1 una supuesta

conspiración en contra del rey. Sin considerar las prue-

bas, y más importante sin considerar la actitud de la

gente, ejecutaron a los hermanos Dávila. La llegada del

nuevo virrey salvó a Martín Cortés y otros acusados.
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Pero, infelices por las acciones del virrey, los oidores

mandaron cartas al rey. SI rey nombró tres jueces pesqui-

sidores, quienes fueron tan crueles que la gente solicito

al rey que les quitara sus poderes, si es que no quería —

perder1 la Nueva España. Cavo hace referencia en particu—

lar al juez Munoa quien tomó el poder al llegar a la Nueva

España*

Estas crueldades con personas de tanta autoridad

asustaron no sólo a los vecinos de México, sino tam

bien a todos los Españoles de aquel reino, pues nin

guno se tenía por seguro de tan severo juez y te

mían todos que aquel mundo tan floreciente hasta en

tonces, que debía su prosperidad a la humanidad de

los virreyes y gobernadores, viéndose entonces d e ~

pendientebdel capricho de un juez pesquisidor inhu-

mano que se había hecho aborrecible, desesperados -

aquellos vecinos le perdieron el respeto, y naciera

una sublevación que hiciera bambolear la autoridad

, de los reyes de Castilla en la Nueva España, pues -

nada abrevia tanto la duración de los reinos quanto

la crueldad de los que gobiernan.31

En resumen, durante la discusión de un hecho sobresa—

liente Cavo no deja de escribir algunas palabras sobre la

la debilidad del ser humano y sobre todo cómo éste se ve -

afectado por las decisiones de los gobernantes. Si los —

gobernantes gobiernan bien tendremos paz y tranquilidad*

si le hacen mal, si falta justicia, el resultado será la -

intranquilidad y el caos*



Notas

1. BURY, J.B., The idea of progresa. London, Macraillan,

1921, citado pon DUJOVNE, León, La filosofía de i

la historia desde el renacimiento, hasta el siglo —

XVIII, Buenos Aires, Ed, Galatea-Nueva Visión, 195^»

p. 66,

2. BURY, o£. £it.t citado por DUJOVNE, O£, cit.. p. 69.

3. HUBERT, Rene, "La notion du devenir historique dans

la philosophie do Monteaquieú", en Revue de Métaphv-

sique et de Morale, 1939» núm. 4, paga», 587-610,

4. DÜJOVNS, op_a ¿it., p. 11.

5. VÍZQUSZ DE KTIÁUTH, Josefina, Historia de la historio-

grafía. México, Utopía, 1975» P» 82.

6. DUJOVNE, op_« crt., p. 166,

7. VÁZQUEZ DE KKAUTH, o^. eit,, p. 93.

8» DUJOVNE, ££, cit,, p. 182.

9. Ibid., p, 192.

10. Ibid., p. 212.

11» Ibid*. P. 218.

12. Ibid.» p. 225.

13. Ibid., p. 229.

14. COPLESTON, Frederick, A historv of philoso-phy. v. ^,

New York, Doubleday, 1963i pp. 60-61, (Image Book -

ed,).

15- Ibid.. p. 61.

16. VÁZQUEZ DE KKAUTK, op,, cit., p. 90.

17. THABULS3, Ellas, Ciencia y religión en el siglo XVII,

México, Colegio de México, 197^, p. 111«



98

18, Esta descripción de la celebración de los lutos por

el rey Carlos II* está en CAVO, Andrés, Historia de

México. Ed, Patria, 19^9» Po 382, año de 1701:

"En el mismo día libró el virrey orden al ayunta

miento de que «1 16 publicara les lutosj y para que

aquella demostración de sentimiento se hiciera con

la pompa que se debía, que se guardara el ceremonial

que le proponíai el que se execu4© al pie de la le

tra en el día destinado, saliendo entre las diez y

once de la mañana de las casas de cabildo, l#s trora

petas y timbaleros con casacones de luto, sus instu

mentós enlutados y dispuestos con sordinas* Seguían

los maceros con ropones a su usanza y con las mazas

enlutadas* Venían despusécdé su.orden diez y seis

ministros de vara del audiencia ordinaria» tres **

tenientes del alguacil mayor; después del corrigi-

dor, alcaldes, procurador, alguacil mayor y escriba

no de cabildo con lutos largass faldas caídas, som-

breros engomadosi y los caballos con gualdrapas —

negras* ¡Tal era el uso de aquellos tiempos! Con -

este aparato, llegaron al palacio, en donde el óonde

de Moctezuma los recibió cortésmente y loa di6 parte

de la muerte del rey. Habiendo la comitiva vuelto

a tomar los caballos, se executá el primer pregón a

las puertas del palacio por Diego Velázquezi enton

ees se hizo sena al campanero, y la campana mayor1 -

de Catedral sonó doscientos veces, a que correspon-

dieron las campanas de sesenta y una iglesias, que

había en México y sus arrabales. Con la misma pofflr-

pa, por segunda vez, se pregonó la muerte de Carlos

II en las casas arzobispales! la tercera en la in-
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CAPITULO V

1. Los .jesuítas y el nacionalismo:

Antes de escribir sobre Andrés Cavo y el tema del na-

cionalismo queremos relatar lo que algunos otros autores —

han escrito sobre este tema, en particular en lo que se re-

fiere a los jesuítas y al desarrollo de un sentido de nació

nalismo. Cada uno de los ejemplos manifiesta una posición

distinta. Hay aquí un ejemplo de la dificultad para tradu-

cir o transportar pensamientos desde otra época a la núes—

tra. A veces es posible, pero otras veces no, A veces la

misma palabra retiene el mismo significado, otras veces,

no.

Gómez Fregoso, S» J», opina que no es posible hablar-

le nacionalismo antes de la Revolución íranceea»

En mi opinión es una transposición histórica atri-

buirles a los jesuítas novo-hispanos del siglo —

XVIII nuestras aspiraciones nacionalistas de mexi-

canos del siglo XX. Lo mismo opino de su sentido

de mexleanidad.,, yo tengo la opinión de que los

nacionalismo son posteriores a esa revolución. -

Más aún» creo que el nacionalismo vino a suplir el

andamiaje mental que antes ocupaba la monarquía,.,

y que al caer guillotinado Luís XVI, al derrum—

barse la monarquía, era imperativo crear1 otra es-

tructura mental. Esto fue lo que -a mi juicio—

hizo brotar el concepto de nacionalismo. ,Por lo -

tanto, el nacionalismo jesuítico me inclino más -

bien a llamarle regionalismo...amaban mucho si —

México,..pero ¿concebían éste desligado a España?1
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Su respuesta a la pregunta al fin de la cita es no, Gómez

Fregóse insiste en estas ideas, en un artículo publicado -

en 1975 en el libro La Compartía de Jesús en léxico,2

Pérez Alonso, S.¿., en el mismo libro, admite la ex-

istencia de un nacionalismo en la obra de los jesuítas dejs

terrados, un nacionalismo despertado por1 la expulsión!

Bajo este aspecto ^prohibidos de ejercer como sa-
cerdotes/les tocó vivir como subditos del rey de
España por un lado, pero con una conciencia nació
nal que el mismo destierro les despertara... A me
dida que se alejaban de México sintieron más a -
México y lo amaron más* y ose sentimiento no fue
aislado, sino compartido por varios centenares de
mexicanos,.. El sano orgullo de sentirse mexica—
nos y cultos en medio de una nación como l t a l i a , -
considerada entre las más cultas de Europa, era -
un factor más que arraigó su nacionalismo expresa
do en todas formas culturales a su alcance,3

Lo que escribe Navarro acerca del tema d«l naciona—

lismo tiene más en común con las ideas expresadas por Pé—

rez Alonso que con las de Gómez Fregoso. Navarro basa sus

ideas en la obra de Méndez Planearte y Henríquez-Ureña. -

Dicei

...Nueva España, hacia mediados del siglo XVIII,-
empezaba a vivir ya con vida propia, si no en lo
político -donde ello estaba muy próximo-, por lo
menos sí en lo científico y l i terar io, comenzandô
se por entonces a *informar* en este terreno un -
sentido y un ser de mexicanidad,

SI último autor que queremos citar1 aquí es Lópea

Cámara. Sn esta cita encontramos la aceptación de una dis
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tinción entre América o el Nuevo Mundo y Europa que es la

consecuencia de un concepto nacionalista. Escribe éli

Para los peninsulares, toda la interpretación de

América gira al derredor1 de un supuesto íundamen

tali la indisoluble unidad política y económica

de la Metrópoli con sus colonias. El criollo, -

en cambio, no puede admitir ya tal supuesto*

América y Europa son para él dos mundos perfecta

mente diferenciados y a veces hasta antagónicos,5

Estos historiadores, aún cuando no admiten que los

jesuitas tuviesen una idea bien desarrollada del naciona-

lismo, sí admiten la presencia de algo que es por lo menos

la semilla de un México separado de España.

2« El nacionalismo incipiente en la obra de Andrés Cayo*

El reconocimiento de México como país o nación es la

razón que está en el fondo en la determinación de Cavo de

escribir au historia. México va a necesitar* un gobierno.

Básico en su pensamiento es la necesidad de los gobernante»

de conocer su historia para que les sea posible evitar las

equivocaciones que otros cometieron. Por eso, él hace tan

tos comentarios en los que resalta las acciones tomadas —

por otros gobernantes que dejaron resultados, si ne desas-

trosos, por lo menos, desventajosos o perjudiciales al —

"buen gobierno y bienestar de los ciudadanos. Los temas -

básicos que sobresalen nos dan#•como hemos escrito en el -

primer capítulo, una visión general de la ciudad y sus ciu

dadanos y gobernantes, reales y locales, y cómo actuaron y

vivieron.
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Esta historia que tiene como propósito servir como

guía o manual de cómo se debe gobernar- a la ciudad de Mé-

xico, contiene al mismo tiempo consejos para el buen go—

bierno en general. Aunque a veces Cavo no escribe sino -

en términos generales sobre México, es claro desde el prin

cipio de la obra, Historia de México, que tiene en mente

la edificación e instrucción de loe que van a gobernar a

au país en el futuro. Ssto es notable porque cuando la -

empezó a escribir en 1791 todavía faltaban 19 años para -

que empezara el movimiento de independencia.

La organización de au obra por años, con énfasis en

los hechos del cabildo, ya tiene sentido. No se trata de

una simple lista de cosas que pasaron año tras ano, sino

qye taftbíén leemos qué pasó y cuál fuá la reacción del ca-

bildo a estos hechos, A veces reaccionó bien, otras veces

mal. Si hacemos una cuidadosa lectura de la Historia de

México encontramos las pruebas de que antes de escribir ejs

ta historia Cavo tenía como principio la existencia de un

país nuevo aunque este país en realidad no existía como -

una entidad libre, reconocido por1 el mundo como un estado

soberano. Todavía estaba bajo el cetro español.

El latente nacionalismo que encontramos en los «*cri

tos de Cavo es mejor visto como una expresión de ser mexi-

cano, no europeo, %1 es guadalajarense en primer lugar,-

mexicano, en segundo. Su idea de una nación tiene como -

base la idea de la ciudad o ciudad-estado, a semejanza de
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en España en la época de la conquista. La ciudad donde -

nace es su patria o "patria chica". Simpson expresa esta

idea asít

El español» entonces, era por tradición un habi-

tantes de la ciudad. Su primera lealtad era a -

su comunidad los miembros de la cual eran unidos

por ligaduras más fuertes que la sangre. Era irgg

lioso, pero BU mayor orgullo era el hecho de ser

un vecino, o miembro de su comunidad. Su pueblo,

o a lo más su provincia, era su patria, chica que

amaba (y ama) con una fuerza asombrosa.°

Cavo hace referencia a su maestro y amigo» el P. Parren©,

nacido en La Habano, asíi Havanae seu gatrio solo o /3e -

Habana» su única patrijJT'' No era Español, sino habanense,

Pero también usa la palabra patria con el significa

do de un lugar más grande que una ciudad. Emplea la pala

bra para indicar un lugar más grande como lo hace con la

palabra México, que a veces no significa la ciudad sino -

el país de México.

Encontramos en la fecha del año 1631 la idea de la

ciudad como patria en la discusión sobre el temai si se

debería mejor trasladar la ciudad para protegerla contra

inundaciones o no.

Con el mandamiento del rey a la mano y total —

ruina de esta ciudad, los que no atienden al in

teres común, nos aconsejan abandonar nuestra pá

tria y edificar, una nueva ciudad. Consejo que

jamás dexaron de promover, si no se les eviden-
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cía que conviene al bien publico que nos mantenga

mos en nuestra patr ia.0

En la entrada de 1655 donde habla de Tomás Gage, Cavo usa

la palabra patria cerno país.

Este religioso, que según confiesa en viage, había
juntado quatro mil pesos en piedras preciosas y -
perlas, y tres mil en pesos, volvíase a su patria
con pretexto de acudir a los católicos;.».9

Sin embargo, en lo que toca al nacionalismo o senti-

do de ser mexicano, lo importante no es si la palabra pattaía

significa la ciudad o el país, sino que significa una uni-

dad que no es España o española, sino que significa un lu-

gar1 que es México o mexicano. Escribiendo sobre el cambio

de la monarquía española de la familia de los Habsburgoa a

la de los Borbones menciona que el cambio causó muchos

problemas en Francia y en España porque allá existieron -

numerosos partidos, pero quet

En el reino de México no hubo parcialidades? to-

dos siguieron al partido del que nombró por here-

dero de la corona su rey Carlos II, y esta cons—

tante fidelidad de los Mexicanos sirvió de tanto

consuelo en sus vicisitudes a Felipe V que pensó

allí refugiarse,10

En el Prólogo a su Historia de México explica por --

qué la escribe. Sus razones incluyen su amor a la patria

y su deseo de no dejar en el olvido la historia de tan

ilustre ciudadt

Desconfío de poder desempañar1 materia tan grave -

/escribir sobre la historia moderna de la ciudad
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de Méxic67 que seguramente sería superior a mis

mediados alcances» si el amor de la patria y las —

exhortaciones de los1 amigos no hubieran alentado —

mi cobardía, para no dejar sepultados en eterno ol-

vido los monumentos de la primera ciudad del nuevo

mundo.11

México es su nación; él no es italiano ni español, sino -

mexicano* Méndez Flanearte escribei

justo es *•«saludar a Alegre» a Clavijero, a Cavo»

a Márquez y a sus compañeros como plasmadores ar—-

quitectónicos de la cultura criolla, precursores ~

del México independiente, padres y maestros de la m

mexicanidad.12

Sin embargo, es necesario recordar que el libro, Historia

de México, no fue publicado hasta I836, o sea, 26 años — -

después del comienzo del movimiento de independencia»

Por eso, aunque encontramos en Cavo una conciencia de

ser mexicano, de ser distinto a un europeo, o de un espa—

ñol, creemos que es correcto hablar de él como un plasma—

dor arquitectónico o un precursor de la independencia sola

mente si estamos tomando en cuenta su obra que realizó — -

como maestro antes de la expulsión de los jesuítas.

Un nacionalismo incipiente, un sentido de ser mexicano

sí está presente en su obrat pero, irónicamente, fue sola

mente después de la independencia cuando fue posible que -

lo leyeran los mexicanos.
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CAPICULO VI

Andrés Cavoi visto por otrosí

Para complementar esta tesis sobre Andrés Cavo cree-

mos es útil profundizarnos en cómo lo vieron otros y cómo

la opinión que dan de sus obras es un reflejo de sus pro—

pias ideas sobre la función o papel de la historia. Como

hacemos notar en la introducción de este trabajo sobre la

vida y la obra de Andrés Cavo, estudiamos la Historia de -

México desde el punto de vista del nacionalismo que se ha-

bía desarrollado en él y que fue no sólo la motivación que

lo llevó a escribir» sino la perspectiva desde la cual se

ocupó de sus temas.

Con este fin aquí haremos un repaso de lo que escri-

bieron sobre él varios autores y después expondremos nues-

tras propias reacciones sobre esto, dando respuestas a al-

gunas de las críticas que creemos son equivocadas por no -

tomar en cuenta el fin por el cual Cavo escribió su Histo-

ria de México. Vamos a considerar las referencias a ésta -

en un orden cronológico. Al mismo tiempo queremos dirigir

nuestra atención a la historia del descubrimiento del m a -

nuscrito de la historia, a su publicación por primera vez

por' Carlos María de Bustamante, a las siguientes ediciones

basadas en la de Bustamante publicadas en 1852 y 1870 y a

la edición preparada por el padre Ernest J. Burrus en 19*1-9 •

Otra finalidad es dar varios ejemplos de cómo valuaron —
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hombro8 la ofeta de Cavo*

Para nosotros la primera persona de importancia es -

el Padre Pichardo a quien Cavo envió su manuscrito para —

que él lo mandara al cabildo de la ciudad de México que —

había ayudado a Cavo cuando él decidió escribir su obra.

En una referencia al libro, José Mariano Beristain -

de Souza incluye en su Biblioteca hispano-amcricana septen-

trional el dato del título y locación» "Pasó expatriado a

Ital ia y a l l í escribió Historia civil y política de México.

M.S. dedicado al Exrao. Ayuntamiento de la ciudad de México.

Parece que existe en Cádiz en la casa de la Sí*, marquesa

de las Torres."1 Ignoramos si en realidad estuvo allá —

durante cierto tiempo antes de pasar a la biblioteca del -

obispo D, Joaquín Madrid o si tal vez estaba en otro lugar,

o si existieron más de dos copias. Lo que sí sabemos es -

que debido a varias demoras el cabildo no recibió el raanus

crito. Este quedó inédito hasta que Carlos María de Busta

mante lo recibió como un libro interesante del obispo

Madrid, que sabia del interés que tenía Bustamante por to-

do lo relativo a la historia de México.

En Bustamante tenemos una persona clave en la histp_

r ia de la publicación de este libro. ¿¿Por qué le fue dado

al, fin este manuscrito sobre el cual un bibliógrafo como -

Beristain ya tenía noticias, pero sin haberlo visto? Aun-

que no supo dónde estaba el manuscrito hasta cerca de 1836,

Bustamante menciona en el Prólogo que escribió a la
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Historia de México de Cavo, que publicó bajo el título de

Los tres siglos de México, en 18.36, que ya tenía noticia -

de ella desde el ano de 1799» comunicado por el hermano de

Andrés, Lorenzo. En 1799 había regresado a México don —

Lorenzo tomando uso de un decreto de 1798 el cual permitía

a los jesuítas regresar a territorios españoles debido a -

la invasión de Italia por las tropas de Napoleón. Busta—

mante también escribe i "una felíz casualidad me proporcio

nó la historia autógrafa del sabio Jesuíta Andrés Cavo, —

escrita en Roma, la que poseía el Ilimo. Sr. D. Joaquín —

Madrid, Obispo in partibus de Tenagra, que me lo franqueó

generosamente,"2 Es posible que este manuscrito fuese el

original que fue enviado al Padre Pichardo, amigo del Padre

Cavo, para que él, segárTdijimos lo mandara al cabildo de

la ciudad de México, que fue el que había comisionado a

Cavo la obra y al que fue dedicado. El P. Burrus escribe

en su Prólogo ala Historia de México» "...el Padre Eligió

Antonio Fernández escribe el 31 de mayo de 180** al Padre -

pichardo que 'Cavo.,.dejó su historia de México tanto latí

na en dos tomos, para remitirla en sus manos para que se ~

pusiera en poder de esta imperial ciudad de México.' "3 -

Ignoramos por- consiguiente si el Padre Pichardo recibió el

manuscrito.

Transcribiremos las citas de varias críticas que se

han hecho de la obra Historia de México para dar- una idea

de cómo pensaban varios críticos. Citamos a Carlos María
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de Bustamante para empezar. En su Prólogo a la historia -

escribió en palabras exuberantes»

Cuando tocaba el último tercio de mi vida, y llo-

raba como una gran desgracia bajar al sepulcro —

sin dejar a mis conciudadanos una historia comple

ta de lo que había ocurrido en esta República du-

rante el gobierno Español de trescientos años y -

diez y siete díast ...ha salido la obra más aca-

bada que pudiera desearse, y que la hará harto —

recomendable a sus lectores.^

En Xá cita que sigue creemos que Bustamante ha entendido -

la razón por la cual Cavo escribió su libro: servir de —

guía para el buen gobiernot

...le pongo a la vista los medios y arbitrarios -

de que el gobierno Espalíol se valió para llevar a

esta colonia al grado de poderío, explendor y a —

rreglo, a que no llegó ninguna dé la otra America,

pudiendo decirle tanto al gobierno como al Congre

so general...Si queréis tener hacienda copiosa y

arreglada, seguid las huellas que os dejaron vue,s

tros mayores. Creo que no es éste un pequeño —

servicioi en circunstancias en que todo se ha dess

truído, y" nada reparado.5

Como es fácil de observar1 Bustamante acogió a esta obra —

del Padre Cavo con mucho entusiasmo, Bustamante explica -

BU interés en las obras de los jesuitas así en su Petición

al Soberano Congreso para revelar que se muestra a favor -

del regreso de los jesuítas:

Cuando cursé Teología de joven, me hicieron conce
bir odio contra esta Sociedad por opiniones de --
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escuela; me pusieron libaos en que la deprendan,

cuyas especies apechugué i pero llegó la edad isa

dura» examiné la conducta por los hechos y no por1

escritos} y me sucedió ...que me torné en panegi

rista de impugnador.6

Varios autores han criticado a Bustamante por su fa^

ta áe juicio al publicar las obras sobre la historia de Me

xico tan rápido como le fue posible, sin cuidarse de que -

éstas fueran fidedignas. Gurria Lacroix r«sume las críti-

cas de Lorenzo de Zavala y de Lucas Alamán y concluye i

Las anteriores opiniones vertidas por esos dos co

losos de la historiografía mexicana» si bien son

verídicas» no restan importancia a la obra de £

Bustamante, pues independientemente de su falta

de seriedad, de su desaliño, de sus vulgaridades

y mentiras, es indudable el valor histórico que

posee, por ser su autor uno de los individuas —

que mayor ingerencia tuvieron en los negocios —

públicos a partir de 1810. Lo que pasma es que

una persona como Bustamante, que conocía el la—

tín y el francés, que había estudiado filosofía,

teología y derecho, y que estaba habituado a cier

ta disciplina científica,;fuera como escritor lo

más acientífico y desorganizado que produjera la

época*7

Algo que no menciona Burría Lacroi* es que Lucas Alamán —

fue uno de los más ásperos críticos de Bustamante*

Otros han sido más benignos y han tomado más en cuen

ta lo bueno que hiño Bustamante en la recopilación de da—

tos, que posiblemente se hubieran perdido si no hubiera -—
*

sido por sus esfuerzos como veremos en comentarios hechos



por Sosa y ArrÓníz, Ademas es bueno recordar que Alamán -

represento la corriente hispanista que hizo resaltar1 lo —

bueno que han hecho los conquistadores y colonizadores al

llevar su cultura a los indígenas atrasadosj mientras

Bustamante representó la corriente indigenista que hizo re

saltar lo malo que habían hecho los españoles en la des

trucción de la cultura indígena y en su tratamiento bárba-

ro de los naturales.

Bernardo Couto escribió un articulo sobre Andrés —

Cavo qu« aparece en el Diccionario universal de historia y

de geografía publicado en 1853. En este artículo incluye

datos biográficos. Los datos sobre la vida de Cavo en Ita

lia parecen ser tomados del artículo de Marcos Arroníz que

más tarde, a nuestro juicio, copió Francisco Sosa. Mencio

na entre otros datos los dos libros que escribió Cavo, De

vita Josephi Juliani Parrenni e Historia Civil y política

de México. Couto critica con cierta dureza a Bustamante,

lo cual es aparente por su manera de editar, hasta el gra-

do de que escribe más palabras en contra de Bustamante que

en un resumen de la Historia de México, aunque el artículo

es sobre Cavo, Encontramos la misma reseña en el Dicciona

rio geográfico, estadístico..histórico, biográfico, e in—-

áustria y comercio de la república mexicana que fue publi-

cado en 1875»

Burrus, citando a varias personas, critica sevéraraen

te a Bustamante por su falla en cambiar1 el texto, en ana—
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dir notas sin indicar 1? fuente, en dejar que los cajistas

hicieran cambios* Hizo una edición en 19^9» la que noso—

tros leimost como asimismo lo hemos hecho con la edición -

de Bustamante, publicado por1 Navarro, 1852, y vimos también

las otras ediciones de Bustamante, incluyendo la primera.

Es digno de notar que hay errores también en la edición que

higo Burrus* quien publicó su edición en una época que su-

puestamente reconoce la necesidad de ser exactos. Y en el

siglo pasado, no era tan importante cuidarse de detalles,

si se alcanzaba un fin. Las reglas o pautas para escribir

historia solamente empezaron a establecerse en 1826 con la

Monumenta Germaniae Histórica y llegaron a México años de,s

pues. Ortega y Medina escribes

La historiografía mexicana erudita y moderna, —

aparte Alamári que recibe el inmediato influjo —

técnico del norteamericano /Prescott7, comienza

con la controversia Lacunza-Cortina «le 18^9, el

año siguiente de haber muerto Bustamantet•..^

Marcos Arróniz, en 1857, en su Manual de biografía

mejicana o Galería de hombres célebres de México no es —

tan profuso eii sus alabanzas, como fue Bustamantei pero -

de todos modos cree que el libro de Cavo es valioso para -

el estudio de la historia de la época colonial» Según — -

ArrSniz, aunque existen obras más modernas que la de Cavo»

Las obras modernas siempre han tenido que buscar

sus noticias en los documentos y publicaciones -

antiguas, y para este objeto las del célebre P,

Cavo ofrecen un fondo muy regular de instrucción,

pues qae su erudita pluma dejó trabajos muy im—

portantes y concienzudos^
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Después de dar una biografía corta, que incluye pocos d a -

tos, escribe i

Esta obra abraza el período corrido desde la con-

quista de México por Cortés en 1521, hasta el fin

del virreinato del marqués de Cruillas, antecesor1

áe Croix, 1766. Los que deseen tener ideas de -

aquella época remota deben consultarla, como 3ra -

lo han hecho todos los que han querido ilustrar -

la época de la dominación colonial, que duro por

tantos años» y fue una estrechez y aislamiento a

que por aquel sistema se redujo a los hijos del -

país.10

Al final áe esta cita debe notarse la referencia a los ma-

les del gobierno español, de lo que resultó el aislamiento

de los mexicanos. Cavo no atacó al gobierno español, sino

algunos gobernantes españoles.

En 1884- Francisco Sosa publico su Biografías de mexi-

canos distinguidos en que incluye a nuestro Andrés Cavo. -

Escribe en parte sobre el jesuita como historiador!

El P. Cavo no es un historiador que cautive por -

la brillantez de su estilo,.ni.por elevadas consi,

deraciones filosóficas. En cambio es verídico, -

imparcial y agrada por la sencillez y naturalidad

con que narra los sucesos* Injusto sería aquel -

que le tachase por no haber enderezado sus escri-

tos a un fin filosófico. La filosofía de la his-

toria es una ciencia moderna que él no puede p o -

seer*

La ciudad de México debería haber honrado ya a

. su discreto historiador elevándose una estatua. -

quien primero acomete la empresa de salvar del ol
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vido los documentos que atestiguan la grandeza e

importancia de un pueblo, tiene derecho a que ese

pueblo conserve -también su nombre.•*•*•

Sosa hace hincapié en el hecho de que Cavo es imparcial y

de que su estilo es agradable.

Lo que García Icazbalceta escribió sobre la Historia

-política y civil de México es citado por O'Campo de Gómez,

contradiciendo lo que escribió Sosai

Su trabajo es harto estéril y diminuto! viene a

reducii-se a una mera enumeración de hechos, entre

los cuales ocupan el lugar preferente las eleccio.

nes de alcaldes y regidores de la ciudad de Méxi»

co, anotadas año tras año con lamentable proliji-
dad.12

Dávila y Arrillaga, en su Continuación de la histo—

ria de la Compañía de Jesús en Nueva España del P. F r a n -

cisco Javier Xlegre incluye una breve biografía, en la ¿-

cual la única mención de la obra escrita del P. Cavo es 1 u

¿3¡2ee autor de la Historia civil y política de México» —

publicada en México en 1836 con el título Los tres siglos

de México. Menciona que esta edición lleva dicho título -

porque Carlos María Bustamante continuó la obra del P,

Cavo hasta l821f año en que el ejército trigarante entró -

a la ciudad de México con Iturbide a la cabeza.

Como mencionamos en la Introducción, González Peña

escribe con una cierta ligereza: "Cavo es, entre nuestros

historiadores, el único que trató del dilatado período de

la dominación española."13
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Veamos ahora lo que dice Rico-González quien publi-

có un artículo sobre Andrés Cavo, en un estudio de 19^9,-

en que incluye secciones sobre Clavijero, Veytia, Cavo y

Alegre. Mientras que hay personas que no son muy duras en

sus crít icas de Cavo, ya vemos en Rico-González alguien que

no es feliz con la manera de escribir de Cavo. Sin embar-

go, Rico-González trata de ser justo en su crí t ica.

Uzto de los temas que desarrolló Rico^Gonaález es el

porqué Cavo usa como base de su tratamiento de Cortés la -

obra de Gomara en vez de la de Bernal Díaz. Concluye que

probablemente le sedujo en Gomara la singular belleza de -

su estilo y la cultura humanística que revela en su obra."1

Relacionado con esto hay otro factor que queremos mencio-

nar1. Rico-González escribe:

Podría pensarse que nuestro autor no tuvo a nano

: la historia de BernalJ pero hacemos a un lado es-

ta hipótesis, pues, aún suponiendo que no hubiera

tenido medios para comprarla, sabemos por él mis-

mo que consultó el manuscrito de Clavijero, quien

manejó mucho a Bernali y si le facilitó su p r o -

pia obra I por qué no había de prestarle la Histo-

ria verdadera, de haberlo deseado Cavo?1^

Creemos que hay una respuesta muy obvia y sencilla. Cavo

no empezó su obra hasta 1?91« Clavijero murió en 178?. -

Cuando Cavo empezó a escribir' su historia, Clavijero no pu

do haberle prestado una copia por la sencilla razón de que

ya estaba muerto.

En el mismo estudio Rico-González critica a Cavo por

tener un concepto bastante pobre de la historia»
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Cavo casi nunca relaciona la historia patria con

la del mundo .̂ -̂

y

Podemos, pues, concluir' que Cavo estaba atrasadí-
simo en lo que se refiere al concepto de la histo
ría , ya que fue incapaz de concebir- la conexión -
que sin duda existe entre los sucesos nacionales
y la gran corriente de la historia,1?

Sin embargo, debemos recordar que Cavo era un honbre de su

época, una época en la que la historiografía tenía ciertas

características, algunas buenas y otras malas. El hecho -

de que Cavo ejemplificó éstas no es una razón para decir -

que él no era un historiador bueno en su época. La base -

de su obra es el reconocimiento ele México como un lugar con

sus propias características. El historiador1 no escribe lo

que va a pasar, solamente escribe y explica los hechos den

tro del marco de su época. En cualquier crítica debemos -

tomar en cuenta la época del autor. Es razonable decidir

si su manera^de escribir, si su concepto de la historia es

bueno o malo desde nuestro punto de vista. Pero, uno siem

pre tiene que tomar en cuenta los factores que influyen en

una persona en la manera de desarrollar1 sus temas. El pro

pió Rico-Gonmález hace resaltar esto cuando escribe!

Haremos a continuación un examen de ella / las - -
ideas de Cavo sobre el nacionalismo procurando -
en todo momento rastrearse a través de su obra» -
por no seguir la generalizada costumbre -muy lite.
raria, pero antihistórica- de fantasear en torno
de un escritor- del siglo XVIII haciendo uso de —
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conceptos contemporáneos»l8

Los historiadores que escribieron sobre Andrés Cavo,

con la excepción de algunos como Rico-González, son benévo

los en sus críticas de él» Como salta a la vista, los orí

ticos en general reservan su ira para Bustamante como edi-

tor de los Tres siglos de México. Por razones ya expues-

tas creemos que estos juicios críticos son injustos. Bus-

tamante no solamente rescató varias obras de interés histó

rico que probablemente hubieran sido perdidas sin su Ínter,

vención, sino también utilizo' un criterio común a su tiem-

po. Si una persona expresa opiniones propias de su época,

esto no es una falla. Es algo normal. Lo excepcional es

cuando un hombre puede ir más alia de su época.

Finalmente, mencionamos otro detalle que nos interesa.

Andrés Cavo no escribió una obra perfecta. Sin embargo, -

dejó que fuera publicada. Sra bastante común en el siglo -

XVIII que las personas, motivadas por piedad o humildad, —

dieran órdenes para que sus amigos destruyeran sus manus-

critos y no dejaban salir a la luz obras con un posible va

lor histórico. Andrés Cavo, al contrario dejó Instruccio-

nes para que la Historia de México, fuera enviada al Ayunta

miento de la ciudad de México que le Sabía comisionado la

obra.
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CONCLUSIONES

A través de nuestro estudio de la vida y la obra de -

Andrés Cavo, en particular1 nuestro estadio de su Historia

de México, hemos llegado a las siguientes conclusiones! -

primero» el tema primordial de BU Historia de México es —

darnos a conocer un aspecto general de la vida de una ciu-

dad (México) por medio de un estudio histórico desde el —

punto de vista de un novo-hispano en exilio* Xa finalidad

de la obra es doblei exponer la historia de una ciudad —

con una vida propia o con una existencia independiente e -

instruir a los gobernantes, en este caso el Cabildo, en el

manejo del buen gobierno, por medio de un estudio de los -

actos de los gobernantes y las consecuencias de los m i s -

mos* Segundo, nos da una interpretación clásica de la his

toriai el hombre debe estudiar el pasado para evitar come

ter los mismos errores en el futuro* La vida del hombre -

es corta pero a través del estudio del pasado puede tener

acceso a la sabiduría del pasado para crear algo mejor. A

diferencia de muchos otros historiógrafos de la época de -

la Ilustración, Cavo no indica on interés en buscar leyes -

para explicar la historia. Es suficiente para él presen***

tar los hechos pasados con su explicación y no tratar de -

explicar el futuro* Tercero, hay en la obra de Cavo cier-

tas influencias de su época. El siglo XVIII es el siglo -



de la Ilustración, En su estilo literario hay una influe^

cía de las corrientes nuevas» evidente en su uso de un len

guaje claro* libre de los juegos de palabras y laberintos

frecuentes: en los escritos-barrocos. Esto indica una ci«c

ta influencia de la renovación de estudios que empezó a ín

filtrarse en las escuelas jesuíticas de la Nueva España a

mediados del siglo XVIII. Creemos que esta claridad de --

lenguaje refleja también un afán de instruir tal Cabildo.

Cuatro, en el capítulo dos vimos algunos datos bíográ

fieos y la expulsión experimentada por Cavo. La expulsión

gue el punto clave en la vida de Andrés Cavo y que en el -

fondo fue lo que lo motivó a escribir. En el exilio des-

pertó y desarrolló su sentido de ser mexicano © de mexica-

nidad. Hemos recogido este sentido de nacionalismo como -

el tema fundamental en nuestro estudio. Si no percibimos

en su exilio la motivación de Cavo» creemos que no entenáe.

remos su obra. También en este capítulo concluimos que ATJ

árés Cavo salió de México el 29 de enero de 1?6$ y no el -

29 de noviembre de 1?67«

Quinto, el capítulo tres es importante porque en éste

examinamos otros factores que intervinieron en la vida de

Andrés Cavo como la Ilustración qaae sira&S «ramo un asüíco-

histSrico y el sistema de educación que los j«suitas esta-

ban reformando al ser expulsados de México. Tenemos la ín

i»»*uoea;Óá de la Ilustración en México y examinamos los —

elementos que tenían en coraün con la Ilustración en Europa
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y su particular afinidad con la manifestación de esta c o -

rriente en España y Portugal, Henos utilizado el término

eclecticismo en el sentido de aceptar lo que sirve y de —

rechazar lo que no sirve o lo que estaba en contra de su -

religión en las corrientes filosóficas vigentes en esa ép.o

ca» Así, los eclécticos del siglo XVIII coaparten de las

ideas generales de la Ilustración aunque con característi-

cas-propias. En países como España y tóxico y en menor —

grado Portugal, primero era necesario separar la filosofía

natural o sea la física experimental de la teología para -

hacer posible su aceptación oficial en las universidades.

Andrés Cavo fue uno de los primeros estudiantes en México

en recibir el beneficio de esta nueva enseñanza* Las per-

sonajes que tuvieron más influencia en México fueron Rene

Descartes» Francisco Bacon y Galileo Galilei.

Sexto* del tema de los historiadores y la eáad de las

luces concluimos que Andrés Cavo refleja las buenas y las

malas características de la historiografía de la época de

J.a Ilustración, que vio a la historia como un progreso h a -

cia "lo mejor". Como otros historiadores de su era estaba

interesado en sacar de la historia una aplicación próve

chosa para el bien del hombre.

Séptimo» en el capítulo quinto sobre el nacionalismo

examinamos cómo esteatoma esta reflejado en la Historia de

México. Concluimos que es posible hablar'de un nacionalig

mo incipiente en la obra de Cavo, Sin embargo, no creemos
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que es posible hablar de Andíés Cavo como un precursor y -

forjador de la Independencia porque la Historia de México

no fue publicada hasta después de la Independencia*

Octavo y punto final, el enfoque de la mayoría de los

críticos sobre la obra de Andrés Cavo son favorables a - —

ella cuando toman en cuenta el nacionalismo que lo motivó

a escribir una guía para el buen gobierno de su país» Sin

embargo, en general las críticas de su obra se enfocaron -

más en £a manera en que Carlos María de Bustamante editó' -

la obra que en una evaluación del Padre Andrés Cavo como -

historiador•



APÉNDICE A

Carta que cita Miguel Batllorii

La Spezia, 8 abril 1769,

MUÍ señor míos Nosotros, que firmamos abajo, somos

los jesuítas americanos que, con beneplácito y acceptación

del excmo. Sr. conde de Aranda, remitimos tiempo ha por ma

no del Sr. marqués de la Cañada nuestros memoriales y pos-

tulados a la Santidad del Papa difuncto para obtener la —

dispensación y relaxación de nuestras professiones, y v i -

vir secularizados donde dispone el rey nuestro señor', de -

cuia piedad esperamos a su tiempo regresar' a nuestros

pay3es»

Por aora, aviéndonos embarcado en el Puerto de Santa

María el día 2.6 de marzo en la fragata sueca nombrada la -

Christina Margarita, hemos llegado en seis del corriente a

este Puerto de Especie, en el Genovesado; y esperábamos, -

según nos dijo el mismo señor marqués de la Cañada, encon-

trar aquí los indultos apostólicos sacados ya; en Roma por

ministerio del señor' agente don Pedro de Castro, y junta—

mente resivir los quarenta pesos que, además de la media -

annualidad, se mandan dar a cada uno de nosotros por la —

instrucción que trahe don Jacinto Velando.

Pero, no hallándose V. Señoría en este puerto, ni —

tampoco el señor don Pedro Forcada, nos hemos visto presi-

sados a suplicar- al señor governador de esta ciudad que, -
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sin embargo del orden que tiene de la sereníssima Repúbli-

ca para no permitir1 la residencia de los jesuítas españo—

les fuera de un tiempo aui limitado, nos deje perseverar -

aquí los días necessarios para esperar la respuesta de V.

Señoría, a quien suplicamos se digne de amblarnos en este

correo nuestras dimisorias, y prevenirnos lo que devenios -

hacer, según los órdenes que haya de la corte respecto del

transporte y lugar de nuestra habitación! pues de otra ma-

nera nos podemos exponer al peligro de algún vexamen, no -

teniendo testimonio auténtico del Estado en que devemos se,

guir nuestro destino.

Esta carta despachamos a Bolonia, porque en la con-

taduría se nos ha dicho que no se sabe dónde se halla —

actualmente el señor don Pedro Porcada, y que consta estar

en dicha ciudad V.S., a cuia benevolencia es bastante el -

recurso para satisfacer nuestros deseos. Y a la verdad no

dudamos resivir este consuelo, aun quando sea presisso es-

crivir al señor don Pedro de Castro en Roma, a fin que se

nos entreguen ahora nuestros breves pontificios, y secula-

risarnos acá antes de partir al Estado eclesiástico.

Nuestro Señor guarde a V.S. muchos años, como desse-

an sus mui reverentes siervos, que b# s. m.

Puerto de Especie y abril 8 de 1769»

Joseph Rodríguez Vicente Valcárcel

Joseph Honorio de Aguirre Joseph de la Guarda

Matheo Santos Francisco de Loayza
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Phelype Zugasti

Dionycio Palacios

Manuel de Matienzo

Martín de Ojeáa

Fabián Xavier Pacheco

Juan de Zambrano

Bruno Hoscoso

Antonio Morales

Josaph de AréValo

Victoriano Cuenca

Antonio de Carvajal

Fernando de las Cassas

Lino de Ribera

Miguel de Urquidi

Justo Joseph de la Parra

Juan Joseph Onzueta

Juan de Morales

Gregorio Arche

Diego Quintana

Joaehín de Castellanos

Juan Antonio de Ribera

Fermín de Loayza

Marcelino Guriérrez

Hermenegildo Carreño

Manuel de Casafranca

Francisco Xavier Izquierdo

Juan de Araujo

Juan Antonio Astorga

Pedro Castro

Nicolás de Acuña

Joseph Alexandro Garay

Juan Joseph de Martieorena

Thoribio Alegría

Juan Manuel Calderón

Joseph Chavea

Joseph Antonio Aparicio

¿oseph Anselmo Biscardo

Juan Pablo Biscardo

Joachín de Vargas

Mauricio Peres

Miguel Ponze de León

Lorenzo de Herrera

Francisco Ant. Ganancia

Juan Gualberto de Urízar

Luis Peña y Lillo

Ignacio de Toledo

Pedro Joseph Pérez

Joseph Domingo Calabia

Joseph Muchotrigo

Bonifacio Pesante

Mariano Domínguez

Luiz Biscarra



Alfonso Muñoz

Juan Joseph Vicuña

Miguel Negreiros

Martin de los Santos

Luis de los Santos

Mariano Muñoz

Miguel da Soto

Miguel Salinas

Lorenzo Antonio Arrióla

Pedro Biscarra

Thadeo Ochoa

Antonio Dávila

Santiago Coronel

Joseph de Oxobia

Francisco Biscarra

Julián Hurtado

Ángel Barnechea

Francisco de Vargas

Antonio Bermñdez Sotomayor Thoribio Tenorio

Luis Januario Peralta

Juan de Dios Ruiz

Pedro de Mier

Andrés de Cavo
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Valeriano Carro

Ignacio Texada

Joseph Julián Parreno

Juan Ignacio de la Mora

Joseph Antonio González

Sr. don Fernando Coronel.

Roma, Archivo de la Embajada española, leg.

Todas las firmas, autógrafas.

(Ent Batllori, Miguel, El Alíate Viscardo. Historia y mito

de la intervención de los Jesuítas en la independencia de

hispano-américa. Caracas, Instituto Panamericano de geo—

grafía e historia, 1953» Pp. l80-182t Sección de documen*

tos).
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n nacailne. prinera re*ist» en 1»« celo»--
l l i l f l i

Invención de l a estufa Pranklin. Georgia ea atacado por los
•s"añoles,, Introducción de cana de «tucar de Santo Dominio.

17<O Renovación del 7*eto de familia. España recupera Hilan, Psr-
- t i Glbraltar y Menorca., Felipe V entra a Hilan cono conquljg
tadoc.

Fundación de la Acédenla de Nobles Artes.

171*3 liaría Teresa •« hac« coronar reina de Boheala,

I7W» Cuerr* europeo.

Fundaelót en Flladelfla de la Anerican Philoeophlcal Soelety.
OKl»thorpe< expedición en contra de los españolee en San —
Aruetln.

Oo«rra del Bey Jor?c (17^-1^6) entre Inglaterra y Francia,,
fase americana de la guerra de Sucesión Austríaca,.

171*5 Eepaña forxada a retirarse de Milán,

I«i6-S9' Per-nando VI, rey, al norlree Felipe V,,

171*? José de Carvajal y lancaster y Zen6n te Soaodevilla, Barquía
de la Ensenada, vinlstroe,

17Í«5 CuSdropl* Allanta de Vareoviai Inglaterra, Austria. Sajor.l
y Holanda. Kuerte d#l Carlos VII. Pai de fuseen e r " " '»"
miliano Josí de Baviera y María Teresa de Bohemia*

171*6 Alianza dí*«stria y Rusia contra Prusla. FubHcaciín íel */»«,
dajeiro m»todo de »ntudar d« Vorney. Son quenados púUitis*-
te loa escritos de biderot. Botella de Leyíen, ,Jo^n E«T1«,
Inglaterra.

17->7

XT*4 rundaclSn de Prlnseton Unlverlty (College of He- Jersey) por
los presbiterianos.

índico randado por primera ves de Carolina del Sur •
térra,,

• : * * • •

1?1>S Pat de Aquis^rán flnallt^ndo la üue!-r* 4e Sucesión de Austrlai
el infante Felipe es nombrado duque de Panrsa y CuaetsUe,,

1749

1751 Prohibición rie las oreaniíaclones traeores en España,

1752 La funaación de la Acadenia rte 3ellas Arteo d» San Fernando
de Madrid.

1753 Fernan*o Vii concordato con Benedicto XIV,,

1751* Muerte de Carvajal y calda da Enseñada.

1755

1?H8 Pal te Aquiegráni a* reconoce 1= adquieiclÓn de Silesia ;or
Federico de Pruoia,, Montesquleui Esprlt dea lole (£1 esT*.-
rltu v laa leves.

Buffint

J

l?5o

1?51 1751-72' Publicación de la Enciclopedia de Dldero

1752

1753

175** loo frane*r,ee abandonan la India. (Tratado de Codeívuei
cía renuncia a loe protectorados de la India),,

1?55 Kuere Kontesquleu,, Terremoto en Ilsboa,,

I?it8 Loa r-a.-icefi»!-. fuñieron una pislón para r• ar.tr a los Iroquols -
on Wutva York. IB de octubreí Tratado de Aijc-Ia-Chspellei
fin íe ¡a cuerra íel rey ,Jo-ce,,

l?t»9 fundación de una ACafleiiy,, KÍS ".srde la UnivtTií-^j of •íaftr.eyj-
vani». Otra v^; Seori'la per.iite la esclavitud y la itr.porta--
Ci6n 3e ron (prohibidos derde 3i)

I75O CarCón bitu.tinosoí s'.ra por rrire-a vei en VI-finio, rubli-
cación de A diaif^rug cor.eernir.^ i:n]JT.xted mb^ifisior. ar.d no»
reslstencf to tf.e r.irr.er ro"crs escrito por Jonat.'a'n Vavhtw.

1?51 Currency Acti p-roMbieifl:s de l i CÍrculscS6n dr dlnoro de pa-
pal en Nueva T:y:la**rra. Zx?tri-.cntK and observatlons in —-
eleetrleitv -j^e a', F^-ilai*lT¿ia er. A-eri.ca'íiv V.r.~^en'a^in -
Pr3 '̂<lÍ7). rüsiica^o e^ Iri^latefra.

1?52 Perr.sylvanLj Hospital, primer fiíspital permanente en los EE,
UU.. Forjación de la prin-era co^paíla dí oeguro contra fuego
en Piladelfia,, Introducción del ca'.cndario gregoriano,,

1753 lashington recibe una cocisión del Gobernador Dinwiddle de —
Virginia para que de-anda a los franeefes que s a l ^ n del t e -
rritorio de OMo. 2erc;rda ci ignorada,

l?íií Freneh «¡id Irdi»íi *a.r (175--17S?)' face americana de la Cut-
rra de los »>te años. 3 d* Julioi capitulación de Washing-
ton en Fort Ncoesslty. Institución de KlnG'a Collece (Colia-
bl»),,

1755 Cen. Ed-arí Eritidock, co^ander-eri-JeTc en"*TÍriea t?O de f e -
brero) icuere el 9 de julio.,

í'7*-í Cuerra ee loo Siete Anooi España bajo Fernando VI1 neutral,.

1757

1756 1756-63i Cuerra o> los siete años,, Inglaterra expalei a '..-i
franceses del Canadá,.

1757 "»ce Fausto Elhuyar, descubridor del tungsteno,,

1756 173^63' ííuerra ie los siete años. ? de octubreí primer - -
periódico publicada en ¡.a? colonias en Portsmouth, Nueva Ha«¡£
• W r e .

1757 -Frinklin en Inglaterra corto proc jraíor de Pennsylvaniai 5 -••
año?,,

175S 1758 Voltaireí Candl.de. Kuere Benedicto XIV el 3 de »ayo,, 6 4*
julloi se elije al papa Cleoente XIII,

1758 2 de jul i í i Batalla de Tieondereeai derrota de loe lnsle-
se*.



1758 Andrín Cavo ingresa a 1» Compañía 4e Jesúsi X^ ae
1?58 l?S8-6oV D. Francisco C»ílíjal 4t la 1753

1759

1760

1761

1762

1763

P*rreño eeta en la Casa Profesa de Kexicoi Prefecto i* Cate-
cismos,, Sacerdote escolar.

Parren» hace BU Profesión Solennei rector de San Ilieíimao
•n Mí rico.

1759 lotos por la Tuerte de Fernando VI,

1760 1" de Konoírrat, Karquís de Crulllaa, vi-

1761 Juramento del Carlos III celebrado (Cavo). l?ÍJ-ÍL t virue-
las , astlatahuatl. Levantamiento ae Jacinto C»r,*k,,

l?6z Abundante lluvias, Prlwer ejercito fundado en la Hueva Esparía.
Epldevil* de viruelas.*

1763 Junta «obre la reforma de loa estudios do Jos jesuítas.

1760

1761

1762

1763

1759-I7B8» Carlon I I I , rey. (Despotismo ilustrado},, tfedio
hermano de Fernando VI. Octubres den*rob«rcoci6n «n Barcelo-
n«» Dlciembrei llegada a Madrid.

yunieipios ahora bajo 1» aupervielSn directa d?l Conaejo de -
C»*till». Verd»d>lro witoJn te t»tnd»r d» Vernty t-arfueldo •

ñ

El tercer Pacto de fanilla entre los Bortones de Francia y át
España*

Guerrat España y Francia contra Inglaterra. Agostoi los in,
«leses ocuparon La Habana. (Casi al final de la Cuerra de •—
Siete Años). Toma de Vanlls por lo» ingleses.

Tratado de París (fin de la Guerra de los Siete Años). España
perdió Cibraltar, Kinorca y Floridat recibió la louislana de
Francia.

1761* Andríe Cavo ya es sacerdote, Kaestro en el Seainarí* *» Swi
Ignacio en Puebla y.en la escuela de San Jerónimo, 'a a la -
Millón de la Santlsina Trinidad en Kayarit donde pwr-ni^r* —
hasta 1767. Parreñoi superior de San Ildefonso en Jt*j¿ee,.

1766

1767 Cartas de Andrís Cavo al P. Vis,, Bartolomé Wolff, a*rs* y
«ayo. Expulsión de la Conpanla de Jesüsi decreto tt - * e
«I6n. 25 de Junio.

Andrí* Cavo llega a
por vario» «ene»-.

Esta en el Puerto de S».T=» Varia

río I61 salió Andrís Cavo en la fragata Chriatt-»
l a I t a l i a . H«ea # 1 6 áu a*>rllt Tirma carta, c

ó
al ia . H«ea # 1 6 áu a*>rllt Ti

^ u l t M Q u e hablan solicitado «u seculariíación. S*i««»
fe.ion de lorenxo Cavo «n I ta l ia (15 «J» Agosto}.

1765

1766

1767

Hospital n l l t t a r de San Carlos ÍVerBcrui), Sequía

Sequía al principio del año, seguida por suficientes l luvias .
Diarlo d» Suceaon Notables, Antonio Robles, ed. Hospicio de
pobres, Kexicoi Monte de Piedad, hospital. Nace Jote Ka.rls
Horelos y Pavón en Valladolld. N

1766-71» Don Carlos Francisco de Crolx, Barquee ee Croiz, —
virrey. l766-71i Dr. Don Francisco Antonio Lorent»n*, obis-
po de la ;Cd, de Ktxico. Casa del Sr. San José, para niños —

"xpulslón de los Jesuítas. Motines en el centro del p*ls,, -
Kisifin dt, pacificación 1 el Visitador Don Josí de Calves. —
Sentencias duras.

Wirla l i terar io . Josí Antonio Alíate, ed. 1763-ÍOi er*v. -
••. Sequía y,lluvias fuera de'estaclOm en-
>t esosef de lodos los granos,, :

1769 Fund»
fray
ciente

cl6n dé San Diego,'California, por Gaspar 4e Portóla' y
Junípero Serra. Eacasex d* t r i e " y fr i jol , rtí» s u f i -

! 1?6$

;: 1766

H 1767

r
1768

1769

Sociedad VasKongadaí autorliaciín el 8 de abril (Conde «• —
Peñaflorida).

Tumultos en España"! Dlelenbreí victoria d*l eonbrero de tres
picos y el abrigo,. Canponianea, Florldablanee y Aranda, «lnli
tro».

Expulsión de los jesuítas. Tratado con Karruecos. E*pleta -
la Reforma de la educasién (1767-1771).

Refonta del «Jírcito^



1758
1758 Voltalreí Candida. Kuar'e Benedicto XIV t i J da »ayo, - 6 <te
.; • , Julloi B« el l je al papa decente XIII,

l'?58 S de jullct Batalla de Tlconderegai derrota de loe Ingle
Be*.

I?-;-! 1759-1788» Carlos I I I , rey. (Despotismo Ilustrado), Htdio
harnsano d* Fernando VI, Octubreí der>«rab»i-cacion en Barcalo*
na» Diclanbrei llegada * Madrid,

1760 yunlelplos ahora bajo IB *upervlei5n directa 4*1 Cono*Jo di -
Cast i l la , Verdadero mftodo ae tntudar de V«rn»y f«<iu$li)o •

* jño l

1761 El t«rcer Pacto de familia entre lo» Bortones de Francia y i*
España. . ' . • ' . .. • - . , . . -

1?59 Portueali expulsan de loe Jesuítas. fUndolt Fr l»rn air
Tonl». Violffi Toarla qr ^? f«imrir^n (conlentoa de la «
criología moderna),

1?SO Q*<*ga l i l i l?6O-iB20i" rey <Jt lngl«t»rf«»

1761 rUiro 111» Rusia»

1759 Retorno del cor.eta Halley te 1*W, Batalla do lo» Plains of
Abranan 113 d» septiembre), Victoria lriglesa. En octubre —
emplee» la Cherokoa Indian «ar (l?59-l?6l) en lao colonias «
del sur. .

l'?6o 28 ú* abrl l i francos"» derrotaron a los lngloaos. Seronda -
batalla d» los Plaina of Abrafca» (8 de Bíptienbra) „ Entroja
de Xontreal y Nueva Franci» a Ion ingleses,, 26 da octubre i
Ceorg» I I I , rayo

1762 Cuerrai España y Francia contra Inglaterra, Acostoi los ij)
Kleses ocuparon La Habana. (Cael al final de la Guerra de —
Siete Años;* Toma de Kanilti por loa Ingleses.

176? , Tratado 4e Parlo (fin de la Guerra de los Si»te Años). España
perdió Glbraltar, K. inore» y Flor id* t roíiblS la Loulslana da
franela. . ' • ' - . . -

176*

Sociedad VaBRongadaí autorlsaci6n «1 8 de abri l tConda 4* —
Peñariorida). . . . . . , . . • . .;; .,-.; ,.-, .

1766 Tgnulto» en España1*. Dlclenbreí victoria dM •omferero da tra»
pleoo y «1 abrigo,, Cajüponaneo, Plorldablanca y Aranda, »inij
tros* . • . . . . . . • . • " ' •

1767 E»ul«i6n «e lo« jesuí tas . Tratado con Barrueco». Euplm '¿'
la RaforM de la educación (1767-1771).

17¿8 Raform* del « j í r e i t c .

1762 Reinado da Catalina I I , la Grande, de Rusia. 1762-04, Con-
quista del sur <1« Rusia y de la Crin»'»,, Rousseau! El Con-*
tra to Social v Emilio, publlcadoa.

1763 Pal da Parlmi fin 3e IB Ouerr» de t ie t s años. It«la.ttrr»«
Crenville forma un gobierno Integrado por «higa y tortea.,

176* Franciai expulnl6n de loe Jesuíta» COBO orden. .Maca, indria
del Río, dettcubrlaor d* vanadio* Maquina hiladora! Jwt i —
K a r e e o , Inglaterra,

Miqulna da vapor condensadora, Ja»*« Watt, Escosla. Hrla&
to inglís , acepta el Stanp Acti oposición en la» colonias.

1766 P*rlaaento retira • ! Staap Aet.

1767 Inglaterrai al t e , vidrio, papel y t intas son careados COB
un pequano imputsto. ' U y

176B « a j a de Corte, Aparece 1» Ene^loteadla 3rltannics. '

PJ-CAJormálr» t>hlloi.ftph<1... d, Voltaire. Kac« Ka
Pjr te . Kuara Üi tn e nt¿"mi l . (2 de fsbrero)i «
sl»gido el 19 da «ayo. XIT -.,

1762 Iniílatorr» «t«cl*r* 1« R<J»fra > Eopa^a- ? de novierbrei Luis
XV da LoüiEiana al oeste d-1 rio Kisielpl »ae la Isle i Orla.
ane.a su primo, el rey de España,,

1763 Pai d« Pariet Tin de la French and Inílan War. DtRliníanlen
to del Haeon-Dixon lina (frontera entre íennsylvania y Kary—
land),

S»int louis, Missouri aatableelda por loe francesa d» I111--
nols. Karioi aviBo ds timbre y otrOB Impuestos,, 5 •• aUrlli
Acto dsl Aiucaf.

1765 Raacciones a la ley «el tl»í>ra y la ley de acuartelamiento.
Sais colonias firman un primer pacto de unión. Exilíalos da
Acidia llegan a louloiana (1765-66)^

1766 Revocaci6n de la lay del tiwbr* (16 da Mr to) .

176? towishend Revenua Act (Impuestos sobre visr io, ploro, te y —
papal de inrortaelorO"

176B Tratado con loo Charokee. Inelatarre anvia tropas a Boston*

1769 Carbón antrtclta usado por primera T«I en. Hfllkeit-Barre, Pann-
sylvanla en una fragua,, Daniel Boonei exfclo-»clon*t an Kan-
tucky,,



1770

1771

1772

1773

177*

1775

1776

1777

1778

1779

1780

1770 Hidalgo r«eibe el €rado de Bachiller de Art*s.. S*iuS». «nf..
nedad del trifit>t coaechas reducidas.

1771 1771-?9i Antonio Haría de Buearell, virrey. I>e*ora d* 1» _
• litación d* lluvia». Halada* t*«pr»na». • •«• • •* <• «ole.

1772 El Vecurio Voian-r». José Ignacio Bartolache, ed. SequI* «n
junloi excesivas lluvias <n *£oeto y s«j>ti*«br»., 1772-73t
tsatlasahuatl.

1773 Descubrlniento de 1» sin* d« Kil««ros, «n « « • «* SMÍ I«i« _
Potosí. Acadecia d« San Carlos (Bellas Artee). Senol*.

177* Cario* Karl* de Bustafiant* nac*-*n O*Jt*c«.

1775

1776 Piarle de Sucenos Notables. José Gótr.«. • * . Presidio y *Jsión
fundaüoe e n San ír^neleco. De6cubrl«i*nt© d«l r i o Colinbik.

1777 Catedrai d« Konterrfly o l inares ln«tltuld« «1 25 <J«

1778 El rey Jarlos I I I exj*di6 laa Ordenanias re la t ivas a l a x
tad del conercio, que vinieron a terair.ar con e l eiet«ma d* ~
ílotaa. Hidalgo r*cit>* «1 presbiterado. Zpidwi» y "e$uím -

1779-631 tíartln de >Uyorga, virrey. Catedral iJ« CulUcan —
instituiáa (7 Se sayo). Nace Ignacio AU«rde en Can Xicuel -
el Grande. 177«-5Ci rararepión, viruelas0 e-=?e=ario en otoño..
Sécula j

17B0
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770

771

1772 Sociedad Vaaconeada recibe percl-o para 1«

1773 ErtinciSn de-la CmnpaHla * • J«*a«.

775 Fracato iJe la «xpedicl&n úm O'Rellly contra Argel ( jul io) .

1776 ' 1776-17771 Guerra *ntr« España y Portugal.

1777 Tratado de San Ildefonso pon* fin a las hostilidades «n Suda-
mírica entr* España y Portw.ali.

Í776 Pragai'tiea del cowercio 1.

\.?7<) Tratado «-creto con Francia. Es'paü» declara la guerra a In
glaterra (junio). España pone sitio • Gibraltar.

i1
f
Í1780

17SI r 1781
/ ^ í 1 ? "* l 0 S í w l * 8 « California.. *e.fle*i«t-r (clases en la Casa de Koneda),, 1731

1782

1783

1764

1785 Vuerte del Padre Parreño (1 de noviembre).

1786

1782

1787

1788

1789

1790

1791 AniSrés Cavo trrpleia la Historia de KCT

1783 17S3-8U, ; Í - £ » S de Salves, virrey.

1784

5

17 S6

1737

\%fH*V'< "? ^*-W* Kan««l Antonio Valdei. ed.,, f . - , r e de
17B--d«ie=br« de 1897).. 173Í.-87. epidemia, dolor íe coi
tilla

i?^*-5*"?^? e* íilvei. virrey. Se «t»t>ci6 el pri^r
Ion c í e en la Cd. ¿C Kfxico. Estación de l l u v i a » í e -o r r>*

ai s e ^ I a e - s a y { » . D c s t rucc i6n del malt por g r :ves heladas..

d i n
P r e e l « " 'año de hambre", cow
»~- •f;^.:i5r1 del r e y ¿,- . , ;

•le Sa»

1738 Jardín

Z«3'l Í Í Í « ? * « " S* "*rO y F8r»1*». virrey. 17S7-1799.
>?a íeií««""Í° i0!',9* v:rrey. Hospital de San Anteni» Abad
# Sai Mecí3; h : i S a l « o ' « s ° « r o y vicerrector í-1 Coleplo -

^ i í ' I j*" i l c " " * úe caerees Pacheco y íadi l la . vlr *y.,dnneU -e tri^o y de *»!»„. • . . y

l " c o ; i n . d * ' 1<*" *»":•= iosi l ibertad de oficio.," Hacia t r > año 9*
. ••™*n'*n Kiíp«ne«.. í r iM i a H Sociedades Económicas,,' .

1782 Princr» creación oficial bancaria «n España.,

1783 Pat de Versalles» España recupera la Florida y Menorca. Bo»
bsrde de Argel. España cierra al tráfico el rio Visisipi ha£
ta 1795.

Nueva expedición contra^

1785 Creación de la Real Compañía de Plllpinas.

17S6 Tratado comercial cí<ii r3.n.ex.

1767

17SB Cario» IV. r e j .
ó* Fanea, reln»«

, e i i i » t r o . Varí.-Lules -

1789 Ab
asi
S£1S

olición del Auto Acordado ir '-"•? f - a 0 Cor'esi la J'fft13 "
ción no -i- publJcaca. (El AIÍ ' í.r<aflo eítablecio la i .y -
lSc» qoe -xclojó na.¡eres tí» i i' s-.:í»r¡ín)i

l?O0 P l»nd« Estudio» p roou« ta por JovelUr.o» par*- « 1 C*l**fl?V?r3
per l -1 «5. C l . t r a v » (dos . ^ . ¿e - f . ^ i o » int-nsivos # utlletf.
^u*úa suprir.í-a la Casa de Contratación).

1791 K»y 6Í



.770

1772 Sociedad Vascongada recibe peral*o para la Encl el órnala.,

773 ExtinciSn d« 1* CompañI» 4* ¿«tu»,

[TÍ
1
* • • • • • . . ; - . .

}775 Fracauo de 2* expedición ** C'Rellly contra Argel ( ju l io) .

i
1776 1776-177?» Guerra *ntre España y Portugal*

1777 Tratado de San Ildefonso pone í i n a la» hos t i l idades en Suda-
mírica »ntr% £opaña y Portugal*

3 778 Pragmática d«l comercio I1

J.7'79 Tratado ««creto con Francia. España declara la guerra a Itv~
; í l a t o r r » ( Jun io ) . España pone s i t i o a Gibra l t a r .

1771

1772

1775

1774

1775

Luis XVI ( Francia. 177'*-89. Clewent» XIV
•eptie»i.r«,, Soethe» Í E Ü

«1 2¡ « ~

fr-voluelín ir.iurtrial. 15 de febreroi se «lije al pa?a
VI. Todo íri íc comercial con Hueva Inglaterra prohibido
Jnclat«rr»

1776 Ada» Svltrt

1777

1773 y.jer* Vol-aíre y Rousseau. Pranc la acuerda con los
un tratado tf« aaistad y comercio y una aliania.,

1779 Sut:t,.-;i5n en Irlanda,.

1770 Katama í . Bortoo.

1771

1772 OrfianiíaclSn por p r i o r a V«T «<• loe ¿«nnltlert of Corr».potv—
denc* por Stóuel Adaias y .íotwph «arren.

1773 Boeton T«a Party <1É de aiciettbre). Publicación
v ' * i ^ ' "VW""** «solio por Phyllls wh«atl«y.

1771. PTÍBBT Congreoo
d« Boston,, , Intíat«rra ci«rr« «1 rw*rt« -

1775 Secundo Congreso d* Filadeiria., Batalla de Lexlngton y Con—
cordt 1Q de a b r i l . S« inicia una compaña en contra 4* 1* —
esclavitud. Construcción de un tubtaarino.

Talnai Comraon San»».

1777 -os Xrtlculos d* Conrpdtraclfir» (fcreulaelén 4«).,
• r Yall«y Ferí;e (Invierno 1777-78)

17ÍB Transía fir«* un tratado de aliania con lao colonia

1779 'íoíai AÍBEB va a Inglater a para negociaciones sebre la pul.
ror.íi .3»yi Ministro a España.

•1780 1790 Portugal. Real AcadenU de Ciencias. Inglaterra decUr» la
guerra • loe ía i ses Bajo». Storia «ntlca fl»l K ÎFTit? 'putlíc
lo en Cesena, I t a l i a por francisco Javier Clavijero. >

17.0 Conquista d« Charleston por los ingleses. Por sugerencia d»
Jcrr*rson h«y un profesor de languas itoderraa «n *1111«» ana
rsry Cellege. Francia ayuda con tropa» y «iiufiro.

1781

1782 Prltiera creación oficial tencaria en España,,

1783 Par de Versallesi España recupera la Florida y y.enorca. Bo»
barde <e Argel. España cierra al tráfico el rio Kieielpi has
ta 1795.

178Ü Hueva «xpediclfin contra

1761 José I I U . e t r l a ) rroraulca un decreto de tolerareis C.u« "*r«j.
te IOG ortodoxos y loe protestantes a practicar su reli í icr: -
en prirada. Kanti Critica de la razSn fura,, rutl icsí ifc. «e
la Pueticjtlo rttxicana de Rafael Landivar.

17S? Lo i*la d« Kenerca, perteneciente a los inglese», - s :«r.«í .:!•'-
t i i * por on» ficta francocepañol*. j

1783 Pai de Vena l l e s . Willlare P i t t , el joven, priaer c is i s í ra d«
Inglaterra..

178¡* Escritura para ciegos, Yalentine Kaüiy, Francia,,

l'"Sl Varíe l i lo? Artículos de Confederación toman vifc-neia., Ott,
:*- ;tulat ion de Yorktown.,

17Í2 l '-:;í»tiór Se nefas tac lonec. PalceB Bajosi reconocen la —-
Ir;«7frier.c;a df l«e colonias in^leseí. Evacyaci6n de Char—
Itstcn yor ICE ingleses. A.bolici5n del disten* de nayoraxee

l 'SJ I*x de Verrallest 13 de ccptlercbre,, DepreBiSni 17SJ-178?,,

1 ?ó- :«ílicacics tv. Taris de S:*.er er. Vlrrjr.'.a flo .Teííerscn,, £»—
r t ;a cerrercio con Cftina.

1785 Creaclfin de la Real Conpañla de Filipinas,, 178* Küer* Parr*ño. 1?5* í r i r t r a FoeLc¿»a rar* IB agricultura fundada en Filadelfi*
Aít-t • Iníl*terrei lofferGon a Francia.

1786 "tatado comercial c&ü Tsnez
1766

17S6 FíiellSn de

1787

1738 Carlos IV. reyi 1 7 8 8 - ^ ^ V ^ ^ K r . clnistro., Ka ría-luisa -
far»., reina. ' • ^^'f^BS";

A

1769 Abolición del Auto Acordado
(E

S Í Ü

ol ic ión del Auto cordado
cifin no '!• publ icada. (El ^'-< A-críaCo
Üca que «xcl JJS o-j.jeres üt'-z r.'jcrt i.cn)

e l 1 " ' ' " -*• Coríesi l a disp«Q
ríaCo «Btablecifi l a . l t »
i)

Pl .n de Estudio» rrot.u»st». por,.-Jovellar** F*ra..«tXo.le«i*.-I»-;:
p e r l . l de Calatrava (dos »ñoí d*-•rf ' - -«« ¡"tfnslvoB « u t l l « 4 .
-,u»á» Bupriffj-a la Caca 6t Contra tac i o n ) . •• . • . . . . . . • .,'/•-;•;;

1791 Hay 6Í Sceiedartes SeonS»i

?ran.-iai Asasblea de notables^ Muere Clavijero,
Don <}uan,,

1788

1780 Franciat se iüicia la devolución con l i recnién ir l :s r*-:*-
(!•!•! ^ener.les, el .; ir¿.".ento d»-l jue^o de Felota j la : :-IJ • •
la '¡.astilla (IJt ríe julio)., 3t de a/-OEtoi 1.a d*-'. J--T ; , :- :*
lo? ¿fr'c-.OF ^el ^g;^^g,. ".ave'sirr rteeeube Ta r,a".-"».*;* —
real de la CíiíSuEt ion. • • ' ...

l'?90 Prancisi abolición de la r.oblet*. Si&te&a cítrica, , Ki : - Í -*
3e coseri ThorjK Saint. Inglaterra,.. - '

1791 Sn Junio Luis XíZ huye de Parí». Capturado. \L 6* »,-t;»« —
bre« el rey furo la nueva Constitución; Rey hereai - j r io i -
tren poderes,, El reyi al poder ejecutivo,, Xosartt L* f i a ;

;. .. . • t a s í m i c a . . • / •. . . • , * •. • . . . -

1787 CcrvenciÉn Co¡'E*.Ítjelon»l. The f t i t r t U t t i ee-le de ensayo»
en favor ¿t 1* CvíistltuCÍon,,

l';58 Co=:cr;a • regir la Ccnstltuclónt con ratificación de Nueva
l-:»r.rshíre (II d« JunloJ.

175o >IrjikCJr»ri6n de

¡790 ropulación íe lo« Et. ITJ.i 3,929,11*» (eeRÚn el prl»«r censo
. . • de 1700;. AdopeiSn del Bill of Ri«ht».

1791



1792 Xiirtt Cavo putliea Vita Futvl»cl£n del Coléelo de Kinerla. Hidalgo, cura i* Coli«*.
Korelot in^reea al Col«cio de Ssn Hlcolás*

1793

179*

1795

1796

179? Andrí» Cavo terelna la Hl«torl«_dfnW»lcft • ! 15 4e «ar io .

1798 Viaje « España de lo» **«*no« Csro.

1799 lorenso Cavo vuelv* « tóxico.

17OJ Kl virrey inforae eobre el «u^e y irocreno de lor «luio*»»*»
Hidalfo, cura de San Felipe Torr*» Kochcs. Viruela* loe»*.

179^-Wt »tifio«l d* 1* Crua Talamanca y Branciforte. virrey.

1?»5 Caceta U t f r t r i t . Jo»í Áltate, «d. Korelo» »• rraflu» -n
cori*. Ke'ci^« '»úbdlatonado* Eí «nvlado a Uruapan,,

177? Korel»» rec i te el pr*«t> iterad O. Viruelas «n la ciudad 4*
xlce.

1796 níB-lBOOt Klfüel .Jo«< <í« Atanx». virrey, «oreloe, cura
terliw d* ChurjBJC* y 1^ Kuacan*. Con«pir»clín de 1«« Kae
te» .

1799 Korelaa, cure, d» Necupítaro y.CurSeture.

1793 Guerra contra Francia* 179>v95«

179* J
n

1795

1796

J de «nnroi «e inaur.ura «1 irTbtituto S« Cijfin (para la «n*e-
nanza ¿e lae ci*nei»« exacta* y naturales, para criar die«-—
tro» pilotos y hibilei «lneroej.

P*1- fr<ncia_fütr» d* España. España rende * lo* franc*MB
la Rilad española de la lela de Santo DoBlnge*

Tratado o> San Ildefon»o. Octobret Sspafí» y Francia contra
InxlaUrrw

1797 Derrota naval «n al Cabo San Vicente fr~nt* • 1* flota
t+. DeposiciSn de Oodoy*

17VS Xoa ingl«M* «• apoo»r«n a» Venero* b

1799

1600

J801 Agosto 20» Lorento» «nf :noo, recibe tan nuevo decreto d* 4e»-
tierro,. 2ueda encerrado en el Convento de Franciscano* ObMrr.
vante* *• San CO«M *n 1* Ciudad de M«xlce, •«

l«rento CAVO. 2J tf« octubrví *M>*rt« tftK103 Kirie 2*

nguer de Marqulns, virrey. Cuatroei*-
i . fundado.

1*01

180}

1600 Tratado de San Ildefonso confirmando la allanta de I 7 « i «•
devuelve la Louleiana a Fr»n«U*

1B02 Vat íe *»ien«. EepaSa N c o j f i «enore*. Se constltoy* un —
partido favorable al prlncipí da AuturU». ferrando til.

f ;

i ¡



{1792 Florí«J»bl»nc«i perdis su of ic io . Conde, de Aranda» car>5 y -
< dtcpjí* perdió * Kanuel Godoy»

l?02 Pranclai procla-iaclon de la K«pública,, Cierra d. Fraílela —>•
contra Austria, y Prusla.

1792 Fi¡bllc«eio:i ror priiícra ve* del Faraer'n

¿79? Cüerra contra Francle,! 1793-95»

179<t 2 d e «nerot *e Inaugura «olf ic í l tuto áe CJJSn (para la enea-
'• nansa d« l*e ci«nei«« exacta* y natural*», para criar di**——

tros pilotos y hibilea vinero*}.

1795 ?»*• Granel* fuera 1# España. Eepana rende * lo* frane«a«B
f 1« rcitad española d« la le la de Santo Dmtinco*

1796 Tratado í* San Ild«fon«c Octubreí España y Francia contra
; I l t

EjecuciSn de Lula XYl. Con lenta *1 Terror (1793-W.) q_e t#rej,
na con la ejecución Ór Kobes^ierr*. Ejecución de Xarla *-tlf—
nie-tai octubre, Gran Bretaña i ¿uerrs contra Francia^ 2* -
reparto de Polonia.. Sublevación «a Irlanda.

Calda d*

1795

1796

Fr^nclai Conctltuciín i* J795. ?»! de Ba«ll*«. r«rc«r
paito de Polonia. l?95-°9» Franclai El Directorio. Huttew**
Teorl» 4* la tierra (geología). Pi-en»a hlúrí l ic» . Jos#pft —
Brahmán, Inglaterra* " • "

Xu*r* Catalina II d* Ru«l». Pablo ! • 1796-1601. |(*;«l*¿nt
1796-9?» Carepañ» de I t a l i a . Jenn»n v»euna contr» In v ] n *
la , IltoKr*r£a» Alloys SnaTelder, Al»««nl*

1793 kaihinttofti «g«nflo Periodo cono pre-iidante
7 ,;•«fferien d«l Srio. d» Eet*do. V^quina «leíp

179Í. TfcOM* Palf.e. autor. Thy_«g« of r>»«on. publicado • « P»rí«.
Cr^xniMCión d*l Dap*rta»eiito OÍI Correo.

i

J'795 Cofi*trucciór; del pr i*« ferrocarril .

1796 E l . c c i w . . . .JofmAfl*«» ente, Tho»a« J.ríerflon.

D*rrot* nav«l «n »1 Cabo San Vicente ír>nt« • 1» f lot* lnf l*-
"*. DapoalciSn *• Oadojr.

179? £1 tratado* Cttopofornia Apreh«nel6n del p»p* Pío VI. L»*l»
Vauquelifi descubre «1 crotoo., Coyai la m j * desnuda. 1797 l*a.oj!ui-»clon d» * * » •

17VS l e a K«norca, (nevl«abr«)* Kapol*5n «n Ef.lpto. Pío VI ee con4uclde a írancte . Ul t
Enrayo cobr* la poblaclén. Henry Cavendlah Inventa «n a«
vs* conocer «l -p»8o del"p*l«ta.

179- Cóbrelo eon TrancU y au« dependencia» I w «u-pei^
C

1799 Franci»! golp* de er,tado de Brimarla* Xkpolvf
Bul. (Calda i f l Directorio). Kjera Pió VI, K

i y Delacroix^ Munboldi; inicia 'tu viaje
1799 Koer«

1.800 Tratado de San Ildefonso confirundo 1* allanta 4« 1796»
devuelve la Louiei*n« a t

16-01 Guerra «a -la» Üaranjea ton Perttigal» Caaoy »uel»e M trr ttaa»
brado pri»ar »lnl«tro.

1802 >at 4* Asl^tci £epaíU recujB» ««norca. Se conatltww m —
partido favorable «1 príncipe d* Aaturlaa, farnande WI.

1B00

1B01

1602

£1 Consulado (l&OO-ieoit), Se « l i j e Pió Vil . 1 H. «* u r a r .
Coyat La fiuillí* de Carlea IV,, Torno i Henry Kaudslej, Itv—
Claterra, Satería eKctricaí Alesaandro Volt», I t a l i a . ia¿
vano'metro. lu ig l Calvani. I ta l ia*

Pat de luntv l l l e í ratlflcaClSn *• laa condicione* 4* *
f ora lo (Auatri* pl»rd* Wl^ric* y la ten Harija J. Iníraáa
la" *rfp«* lnnl*"*" «n *1 Cairo. Fir»a de un concordato
tr* i-rancia y *1 j»t**.

Pas de Aniana con loa
Xulviana a Franciau

(Ii«lat*rra).

1801
lotee» del

1B02 Ert.bl .c iai .nto de «e«t Tolnt'Klltuary
te «el Con^r***» „

par

1B0Í de eu.rr* contra 1603 Co-pr. 4 .
faltón,
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